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  CAPITULO PRIMERO


  Se dibujó una sonrisa en su rostro descuidado ligeramente barbudo.


  Los ojos brillaron con una intensidad especial. Luego, la mano larga y huesuda empuñó veloz el revólver grande, muy largo, pero de calibre moderado, “Adams” 38, bruñido y cuidado por su dueño como la joya más preciada de la corona inglesa por el tesorero del reino.


  Haló el gatillo. El percutor golpeó el fulminante y la ignición de la pólvora de aquel cartucho de diez centavos se produjo al instante, impulsando el plomo por el ánima del cañón.


  La mano de Farrow sostuvo la culata con firmeza y el punto de mira apenas se elevó un cuarto de pulgada después de la detonación.


  Lewis Smoll, grueso, bizqueando y falto de los dientes superiores delanteros, defecto del escorbuto que padeciera en su infancia, aprobó con una carcajada el disparo de su compañero.


  La bala había perforado limpiamente el bote lanzado al aire y éste fue a parar unas yardas más lejos. Dos tercios del mismo quedaron escondidos tras un guijarro.


  —Eres muy rápido, Farrow, y tu puntería no está mal.


  —¿Que no está mal? —replicó molesto—. No va a darme lecciones un bizco como tú, ¿verdad?


  El rostro de Lewis Smoll se transformó, pasando de la risa a la ira. Lewis Smoll era un temperamental que fulminó con su mirada estrábica a su compañero.


  —¡Te he dicho que no me llames bizco!


  —No seas imbécil, ¿es que no sabes encajar una broma?—le replicó Farrow aún con el revólver en la mano.


  —No me agradan según qué bromas, Farrow. No sé por qué aceptaría llevar a cabo este trabajo contigo.


  —Porque nos contrataron a los dos juntos. Nuestro digamos patrón nos paga mil dólares a cada uno para que hagamos el trabajo.


  —Será que no se fía de ti —repuso mordaz el singular Lewis Smoll.


  —Sí, será porque confía más en un harapiento salteador de montes como tú —dijo peyorativo, sin disimular la sorna en sus palabras.


  —Un salteador de montes, pero en tres Estados pagan por mi cabeza. Además, aunque se rían de como soy…


  Cogió el rifle y cerrando un ojo, estiró del gatillo. La bala salió de su "30-30” de largo alcance.


  La parte apenas visible del bote, casi oculto tras la piedra, quedó perforada hábilmente.


  —Procura cerrar tu ojo también cuando hagamos el trabajo. Es indispensable que no fallemos o no cobraremos la mitad del dinero prometido.


  Lewis Smoll sonrió, más tranquilo y orgulloso, por haber logrado demostrar su puntería a Farrow, un pistolero capaz de matar a su madre por una doble águila de oro y, por supuesto, sepultar a su compañero Smoll por los mil dólares que percibiría por su contribución a un crimen que, dada la popularidad de la víctima pasaría a toda la Prensa de la Unión.


  —Si no tuviera en mi mano los diez billetes de a cien dólares cortados por la mitad, no me fiaría de quien nos ha contratado.


  —Es cierto, Lewis, yo tampoco —asintió Farrow mientras reponía el cartucho gastado en el tambor de su “Adams”—. La lástima es que la mitad de esos diez billetes tuyos no corresponden con la mitad de los míos. Todos son del mismo lado.


  —Hay mucha gente que desea la muerte de Ed Duncan, comisario federal, pero el tipo que nos paga parece odiarlo más que otros.


  —Sí, pero no se atreve a hacer el trabajito él mismo —gruñó Farrow.


  —Puede que no dispare muy bien.


  —O puede que, en apariencia, sea un personaje de intachable honorabilidad, sólo que paga lo que nosotros hacemos al descubierto. Nos llaman ratas de la montaña, pero esos tipos son peores que nosotros.


  —Sí, pero esos sujetos sin nosotros no harían nada, Farrow, y a nosotros nos va muy bien. En realidad, será un minuto de trabajo y ganaremos mil dólares. Es más de lo que ganaríamos en cualquier apuesta de póquer teniendo en nuestra mano una escalera real.


  —No te las prometas tan felices, bizco. Ed Duncan no es un pichón fácil —observó Farrow.


  —Los dos tenemos muy buena puntería, acabamos de demostrarlo —gruñó Smoll enfurruñado por haber sido llamado “bizco” de nuevo.


  —Pese a sólo tener treinta años, Ed Duncan es ya un personaje legendario. En Nebraska son muchos los que tienen pesadillas por su culpa; otros están en la cárcel y los más ya han colgado de una soga y yacen ahora bajo seis pies de tierra. No me agradaría seguir el camino de estos últimos.


  —Parece que tienes miedo, compañero.


  —¿Miedo? —preguntó Farrow, mirando despreciativo al salteador de montes que había sido contratado junto con él para aquel trabajo—. Ya veremos quién se arruga a la hora de la verdad.


  —¿Arrugarme yo? Vamos, vamos, tú no me conoces bien, Farrow. Además, no sé por qué tanta charla. Dentro de cuatro horas Ed Duncan se convertirá en el blanco más propicio que he visto en mi vida.


  —Me agradaría estar seguro de que irá desarmado.


  —Seguro que sí. No irá a su boda con un “Colt” encima, ¿verdad? Creo que su chica es linda.


  —No te fijes en ella, bizco.


  —¡Al diablo contigo! ¡Estoy harto de que me llames bizco!


  —Perdona, hombre. Lo hago sin darme cuenta.


  —Está bien, pero en cualquier momento vas a colmar mi paciencia y por menos…


  —¿Has enterrado a más de uno? —se anticipó burlón.


  —Quizá —dijo, evadiendo una respuesta más concreta.


  —Vamos, eso es que estás nervioso. ¿Y decías que yo tenía miedo?


  —Yo no le temo a Ed Duncan, ni a Satanás ni a nadie, sólo que me agrada tener todas las probabilidades a mi favor.


  —Pues estarán, no lo dudes. Tú y yo, desde dos puntos distintos, aguardaremos a que salga de la iglesia con la novia de su brazo. No tendrá escapatoria. Dispararemos y a huir. Todo sucederá en pocos segundos, no habrá tiempo de reaccionar, y él no disparará contra nosotros porque no llevará armas.


  —Lo malo será cuando nos persigan —gruñó Lewis Smoll—. Se formará un grupo nutrido de captura en pocos momentos.


  —Tal como nos ha sugerido nuestro patrón, huiremos en distintas direcciones, pero dentro de siete días debemos aparecer en la Roca del Buitre para cobrar nuestra parte.


  —¿Y tú estás seguro de que nuestro patrón acudirá a la Roca del Buitre con los pedazos de billetes que faltan?


  Farrow puso unos pliegues en su ceño.


  —Eso es lo que más me preocupa.


  —Pues a mí no demasiado.


  —Oye, Smoll, tú sabes algo que me ocultas, ¿verdad?


  —Yo no te oculto nada, amigo.


  —Entonces, ¿qué has querido decir con tus medias palabras?


  —Pues que yo estoy seguro de que nos pagará.


  —¿Por qué?


  —Sólo que yo podría averiguar quién es nuestro patrón.


  —¿Cómo?


  —Lo siento, Farrow. Si no paga, lo buscaremos juntos, pero mientras, no me interesa irme demasiado de la lengua.


  —¿Piensas extorsionarlo después de la muerte de Ed Duncan?


  —Podría ser. Un negocio trae otro y ambos pueden ser productivos.


  —Está bien, es cosa tuya, pero me gusta que puedas averiguar su identidad. Me desagradaría mucho que nos fallara a la hora de pagar, aunque después de todo lo veo absurdo; a él no le sirven ya sus billetes partidos por la mitad.


  —Sí, claro, pero podría coger miedo y desaparecer y eso es precisamente lo que yo más temo. Sin embargo, si hacemos bien el trabajo, creo que cobraremos como nos prometieron. Ahora será mejor que emprendamos el camino hacia Scottsbluff. Los novios deben estar preparándose, la boda se acerca por instantes —rió Lewis Smoll poniéndose en pie— y la sepultura de Ed Duncan también.


  * * *


  Frente al espejo, Ed Duncan arregló el lazo sobre su camisa festiva.


  Unos pocos pasos tras él, estaba Juny Lozano, un mexicano simpático pero gruñón que apenas llegaba con su cabeza a la placa de comisario de Duncan.


  —Comisario, hoy no se pone la artillería, ¿verdad?


  A través del espejo, Ed Duncan, de rostro duro, pétreo según algunos, cejas pobladas, casi hirsutas, observó la canana con la funda de cuero y el inseparable “Colt” 41 de simples cachas de caucho, pero con su nombre grabado en el cañón.


  —No, Juny. Creo que ésta va a ser la única vez de mi vida que no lleve armas, porque cuando muera quiero que me entierren con ese revólver; quizá tenga que vérmelas en el infierno con algunos antiguos conocidos.


  —Muy seguro está de que va a ir al infierno, comisario —exclamó con su acentuado y chanzudo deje azteca mientras dejaba la canana con cartuchos y revólver cruzada sobre la silla—. Hoy es un día grande, comisario, grande para usted, pero no para mí.


  —¿Qué gruñes, Juny? —rezongó Ed Duncan, mientras se colocaba la chaqueta oscura que apenas unas horas antes estaba en manos del sastre.


  —Usted lo va a pasar muy bien hoy, mañana y pasado, pero el pobre Juny…


  —¿Qué le ocurrirá al pobre Juny? —inquirió riéndose de antemano de las quejas del obeso mexicano de vientre abultado y piernas cortas y delgadas que, sin embargo, alcanzaban una velocidad sorprendente cuando el resto de la anatomía corría un serio peligro.


  —Una mujer no va a querer a Juny y Juny ha cuidado hasta ahora de la comida, de las cosas y el caballo del comisario…


  —No temas, Juny. Seguirás cuidando de mis armas y mi caballo, continuarás paseándote conmigo por todo el Far West.


  —Eso será si la señorita lo consiente.


  —No me dirás que Gladys te tiene ojeriza…


  —Pues, eso me temo, comisario. El otro día me dijo algo que hirió muy pronto mi orgullo.


  —¿Y qué te dijo, Juny? —preguntó Duncan, encarándose ya directamente con él, más conforme con su propia indumentaria.


  —Pues no más que tenía que lavarme —aclaró con gesto enfurruñado y resentido mientras se atusaba el pobladísimo bigote con el dorso de la mano.


  Muy serio y grave, Duncan inquirió:


  —¿Eso te dijo?


  —Pues sí, comisario, eso mismito. “Juny, tienes que lavarte” —con gesto más resentido añadió—: “Es que hueles muy mal”.


  —Juny, creo que tendremos que poner remedio a esta situación. No vamos a permitir que mi futura esposa te avasalle.


  —Comisario, yo pienso lo mismo.


  —Muy bien, pues ya te estás lavando.


  —¿Qué?


  —La verdad es que tanto andar juntos por el monte no me había dado cuenta de eso. —Olfateando fuertemente agregó—: Pues sí, es cierto, hueles mal. Ya estás lavándote si quieres seguir al lado del comisario Duncan.


  —¿Ahora?


  —Sí, en seguida.


  —Pero, si el comisario se va a casar ahora mismito, apenas dentro de cinco minutos…


  —Lo sé, y tú, con las cazcarrias que llevas encima, vas a tardar lo menos dos horas en componerte. Luego, quiero que te laves la ropa. En adelante no dirán que el comisario Duncan va acompañado de un maloliente mexicano llamado Juny Lozano.


  —Patrón, si no hay más remedio, me lavaré, pero luego.


  —No, lo harás ahora. Si te presentas en la boda tal como estás, me espantas a los invitados.


  Ed Duncan tomó su flamante sombrero de ala plana y copa baja y se dirigió a la puerta diciendo adiós con un movimiento de su mano antes de desaparecer de la habitación y añadió:


  —Buen lavado, Juny.


  Apenas se cerró la puerta, Juny Lozano arrojó su ancho sombrero al suelo y pateó el ala evitando aplastar la copa del mismo mientras se quejaba:


  —¡Maldita sea mi suerte! Ya decía yo que con la boda de mi patrón iba a salir perjudicado…


  Carrigan, el sheriff local y los demás personajes importantes de la localidad, aguardaban a Duncan en el hall del hotel en el que se alojaba, ya que como comisario federal era un verdadero trashumante y carecía de residencia fija.


  Si Ed Duncan había permanecido más tiempo en Scottsblulf había sido por haber encontrado a Gladys Wells, la hija del juez Wells.


  —Felicidades, Duncan, te llevas a la mejor hembra de Nebraska —le dijo alguien.


  A pie, se trasladaron a la pequeña iglesia donde les aguardaba el reverendo Morton, un hombre de sonrisa difícil, pero en el que todos confiaban por su probada honorabilidad.


  Apenas cinco minutos tuvo que aguardar Ed Duncan en la capilla cuando apareció la novia con su comitiva.


  Las pupilas de Ed Duncan brillaron con un fulgor especial al ver a Gladys con su traje blanco y su cabello dorado, los ojos grandes y azules en los que sólo podía reflejarse la paz y el bienestar.


  La ceremonia les resultó corta. Apenas se dieron cuenta de ella y ya salían cogidos del brazo, con los correspondientes anillos en sus respectivos anulares.


  Gladys Wells sólo tenía ojos para el hombre que, apenas hacía unos minutos, se había convertido en su esposo.


  Lo que ella ignoraba, al igual que todos los que la rodeaban, incluyendo al propio Ed Duncan, es que la muerte rondaba cerca de ellos, pues ya había penetrado en la ciudad con su afilada guadaña en alto, dispuesta a asestar el golpe decisivo.


  —¡Vivan los novios! —exclamó alguien.


  —¡Viva el comisario Duncan!


  —¡Viva la hija del juez y que Dios le dé muchos hijos! —gritó la voz cascada de la vieja comadrona local.


  —¡Queremos que la bese! —pidió Jerry, el cantinero.


  Duncan no se hizo de rogar. Tenía a Gladys ligeramente sujeta por el brazo y parte de la cintura y tiró de ella para abrazarla y besarle en el preciso instante que sonaba una detonación.


  Duncan, que sostenía el cuerpo femenino notó que éste se estremecía.


  —¡Allá, en el callejón! —descubrió Jerry.


  Una nueva bala, desde un lugar distinto, hizo rodar por el suelo a uno de los invitados a la boda, mas pronto tuvieron réplica aquellos disparos.


  Ed Duncan, aún con el cuerpo de Gladys entre sus manos, se retiró hacia el interior .de la iglesia para no ser alcanzados por más proyectiles.


  Alzó la cabeza de la mujer y ésta le miró.


  —Te quiero, Ed —musitó débilmente.


  Luego, el comisario notó que la joven pesaba más que nunca.


  —¡Hija! —exclamó el juez Wells, obeso y bonachón.


  —Ya no hay nada que hacer, juez, sosténgala. Quien haya sido, pagará muy cara esta muerte.


  Se maldijo por no tener entre sus manos el “Colt” que abandonara en el hotel.


  No obstante, salió de la iglesia y corrió bajo el porche. Con firmeza, arrancó el rifle de las manos de uno de los ciudadanos, quien al ver el rostro sombrío y demudado de Duncan no protestó.


  Se escuchó un lejano galope de caballo.


  “¿Habrán podido huir?”


  La pregunta que Ed Duncan se formuló obtuvo respuesta en parte. Al parecer sólo uno de los atacantes había conseguido escapar. El otro, aún intentaba hacerlo por los tejados, ya que se había escondido en lo alto de los mismos.


  Por la puerta del hotel apareció una figura ridícula, casi grotesca. Era un cuerpo grueso, de piernas delgadas, sólo cubierto por unos calzoncillos y en cuyas manos aparecía una canana con un revólver.


  —¡Comisario! —llamó a pleno pulmón.


  —¡Tírate al suelo, Juny! —gritó Duncan echándose el rifle a la cara.


  Juny Lozano se echó materialmente de bruces, llenando el vello de su cuerpo con el polvo árido de la calle, cuando una bala pasaba por encima de su cabeza.


  Ed Duncan haló el gatillo del rifle cuando apenas había tenido tiempo de apuntar.


  El hombre del tejado, alcanzado en una pierna tal como había previsto el comisario, cayó sobre las tejas. Dio una voltereta sobre sí mismo y se precipitó al vacío.


  El techo del porche, ajado por el tiempo y los elementos, no resistió el peso del cuerpo y se quebró dejando que el asesino lo atravesara y cayera luego frente a la puerta del almacén, ya desarmado.


  El tiroteo había terminado y todos los vecinos avanzaron hacia aquel desconocido que, no habiendo perdido el conocimiento, gritó:


  —¡No, no, no me linchen, tengo derecho a un juicio, a mí sólo me han pagado, no me linchen!


  El miedo quebraba su voz, aunque más que miedo era terror.


  Las botas implacables se acercaban cada vez más, una muerte horrible le aguardaba y él lo sabía.


  Aquél era el fin que siempre había temido más y que, convertido en pesadilla, le había despertado muchas noches, un fin que se aproximaba a él por segundos.


  La ley de Lynch iba a imponerse una vez más sobre la razón y el pánico le hizo babear.




  CAPITULO II


  —¡Quieto todo el mundo! —ordenó Ed Duncan, tajante.


  Hubo un movimiento de vacilación en obedecer aquella orden. Gladys y Walker, ambos muertos en aquel ataque, eran apreciados en la ciudad y nadie estaba dispuesto a que sus muertes quedaran impunes.


  —¿Qué piensa hacer? —preguntó el sheriff Carrigan, dando prioridad a Duncan en sus actos, ya que era él el más afectado en aquel ataque inesperado.


  Duncan no respondió directamente al sheriff, sino que se encaró con el herido.


  Este, olvidándose del balazo de su pierna, había conseguido pegar su espalda contra la pared como si con ello se pudiera proteger de quienes le cercaban con rostros sombríos y miradas hostiles.


  —La bala que la ha matado a ella iba para mí, ¿verdad?


  —Sí, sí, a ella no queríamos dispararle, sólo que se ha interpuesto en el camino del plomo, pero no he sido yo quien ha disparado, sino el otro., —se excusó tratando de que le creyeran.


  —Eso ya lo averiguaremos si es que no te linchan ahora.


  —¡No, no, tengo derecho a un juicio, tengo derecho!


  —Sí, tienes derecho a morir en la horca —le respondió el sheriff—, pero puede que el cáñamo sea poco para ti y te enterremos hasta el cuello junto a un hormiguero o te sumerjamos en alquitrán para luego abandonarte en el desierto. Puedes resistir dos o tres días, pero pedirás a gritos un balazo o una soga para tu cuello.


  La advertencia del sheriff hizo temblar de pánico al sujeto que medio yacía en el suelo.


  Ed Duncan, que había escrutado al asesino durante un rato, preguntó:


  —Tú eres Farrow, ¿verdad?


  —Sí, sí —asintió, tragando dificultosamente saliva.


  —Conozco algo tu cara por haberla visto en diversos pasquines. Se te busca en varios Estados por homicidio.


  —En Nebraska no —arguyó Farrow.


  —Pero ahora sí. Eres un pistolero a sueldo, que ha llegado a su fin.


  —Yo no he sido, no he sido, lo juro. Ha sido el otro.


  —¿Quién es el otro? —preguntó el sheriff.


  —Lewis Smoll.


  —¿El bizco? —inquirió Duncan.


  —Sí, sí, el mismo.


  —¿Lo conoce? —interrogó Carrigan.


  Duncan asintió con un movimiento de cabeza.


  —Sí, es un salteador de montes al que una vez trataron de ahorcar, pero que consiguió escapar milagrosamente del cáñamo.


  —Él, él ha sido quien ha disparado contra usted, comisario, y ha matado a la mujer. Yo soy inocente.


  —Tú también has disparado y estabais conjurados. Dos muertos se han producido —advirtió grave el sheriff Carrigan.


  Con el ceño fruncido, pero sin alzar el tono de su voz, Duncan preguntó:


  —¿Quién os ha pagado para matarme?


  —No lo sé —explicó Farrow, trabajosamente.


  —Te conviene decirlo —advirtió amenazador—. Cuando yo dé un paso atrás, los demás lo darán hacia delante y serás linchado.


  —¡No pueden hacerme eso! Le juro que no sé quién nos pagó. Nos dieron los billetes partidos por la mitad, al bizco también.


  —Tienes muy poco tiempo para ser más explícito, Farrow.


  La advertencia de Duncan hizo que el pistolero se apresurara a hablar.


  —Les juro que lo ignoro. El bizco sí lo sabía, yo no.


  —¡Mientes! —acusó el sheriff.


  —No miento. Debíamos encontrarnos en la Roca del Buitre, allí nos entregarían la otra mitad de los billetes.


  —¿Cuándo?


  —Dentro de siete días.


  Preocupado, el sheriff Carrigan observó:


  —La Roca del Buitre está justo al otro lado de la frontera. Allí no tenemos jurisdicción los de Nebraska.


  —Los de Nebraska no, pero yo sí —puntualizó Duncan. Encarándose con el caído insistió—: ¿Dices que el bizco sabe quién es el que ha pagado por esto?


  —Sí, sí, y además ha sido él quien ha matado a la mujer. Sáquenle la bala del cuerpo, será de rifle, ya lo verán. Yo sólo llevaba un revólver.


  —Sheriff, este pistolero es suyo. El juez Wells tendrá mucho gusto en sentenciarle.


  La autoridad local asió por el brazo a su arrestado y masculló:


  —La lástima es que según la ley no podrá ser ahorcado hasta que sane de la herida.


  —Mejor, así tendrá tiempo para reflexionar sobre cuál es el final de todos los asesinos como él.


  —Comisario —interpeló el mexicano que seguía en calzoncillos—, aquí tiene su canana.


  —Gracias, Juny, la voy a necesitar. Los veinte días que la superioridad me concedió para disfrutar de mi luna de miel con Gladys serán aprovechados hasta el último minuto. El culpable de su muerte ha de estar pronto bajo seis pies de tierra.


  * * *


  Los últimos en abandonar el pequeño cementerio local fueron Juny Lozano y Ed Duncan, y un perro que aulló junto a la tumba del también asesinado Walker.


  Duncan miró la sencilla tumba de Gladys. Allí yacía un cuerpo hermoso, un alma pura y una vida plena de ilusiones y esperanzas en el futuro que había sido segada brutalmente por una bala asesina.


  —Juny, ya no vas a preocuparte por tu aseo personal. No tendrás más problemas de ese cariz.


  —Ya no tengo problemas, comisario. Después de todo la señorita Gladys, que Dios tenga en su gloria, tenía muchísima razón y ya nadie va a decir que Juny Lozano huele mal.


  Duncan esbozó una tenue sonrisa y se dirigió hacia la montura que aguardaba junto a la puerta del camposanto.


  Montó en su garañón palomino y Juny en su “ponney”. Mientras soltaba el bocado del animal, el mexicano preguntó:


  —¿Cuándo ahorcarán a Farrow, comisario?


  —Dentro de treinta días. Es el plazo que le concede la ley para sanar de su herida antes de ser colgado.


  —Ayer noche, el juez Wells debió quedar satisfecho al sentenciar a la horca a ese pistolero que mató a su hija.


  —Satisfecho lo estará cuando Farrow cuelgue ya media hora de la soga que se ha ganado a pulso a lo largo de su vida.


  Espoleó los ijares del palomino y éste arrancó con un trote ligero.


  Tomaron dirección oeste, que habría de seguir la ruta del North Platte River siguiendo las huellas del Oíd Trail, ruta hollada constantemente por las caravanas de colonos.


  A las cuatro horas de marcha se detuvieron junto a un remanso del río.


  Allí, el North Platte disminuía la fuerza de su corriente para ensancharse casi quinientas yardas, resultando el lugar agradable y frondoso.


  Estaba lleno de huellas de fuegos extinguidos, piedras requemadas y no hacía falta buscar demasiado para hallar botellas vacías de licor. En aquel punto solían detenerse las caravanas para vivaquear.


  —Aquí comeremos y pasaremos el resto del día hasta el amanecer.


  —¿No seguiremos el viaje esta tarde, comisario?


  —No. Desataremos a los caballos porque conviene que coman bien aquí que hay pasturas y sacien su sed, porque abandonaremos la ruta de la caravana que bordea el río y nos adentraremos en las montañas pedregosas para llegar a la Roca del Buitre. Lo cierto es que tenemos tiempo de sobra, el encuentro será dentro de seis días y con llegar veinticuatro horas antes habrá suficiente.


  El garañón palomino lanzó un relincho y tiró de las bridas sujetas a un arbusto.


  Ed y Juny lo miraron.


  —¿Andará alguien cerca de aquí?


  —Es posible —respondió Duncan—, pero conozco bien esa clase de relinchos y no son precisamente de sed o hambre.


  —¿Habrá olfateado a los indios? No sabía que andarán por estas tierras.


  —Juny, lo que el palomino ha olfateado es una yegua.


  —¿Una yegua? ¿Caballos salvajes? Es raro, comisario. Si fuera un caballo solitario, sería macho, pues las hembras suelen ir tras ellos.


  —Quizá no sea una yegua salvaje, veamos adonde nos lleva el palomino. Anda, coge tu rifle. Puede ser que el bizco ande por aquí. También él calculará el tiempo para llegar justo a la Roca del Buitre


  —Pero, comisario, ¿cómo va el bizco a acudir a cobrar la recompensa si no cumplió el trato eliminándole a usted, y que la virgen me perdone, que no quiero verle muerto?


  —Se me olvidó decirte una cosa, Juny.


  —¿Y qué es?


  —Que el periódico local de Scottsbluff denunció los crímenes de Gladys y Walker en noticias breves y concisas.


  —Sí, ya me lo figuro, y el telégrafo trasladaría la noticia del doble crimen al resto de la nación.


  —Sí, sólo que al escribir el nombre de Gladys Duncan hubo un pequeño error y el nombre del muerto fue…


  —No me diga que Ed Duncan, comisario.


  —Exacto, Juny. Lo mismo para el bizco que para su patrón, a menos que se halle en Scottsbluff, yo ya he muerto y si no caen en la trampa…


  —Es que estaba cerca de Scottsbluff cuando ocurrió el crimen.


  —Eso es Juny, veo que todavía piensas. Ahora tenemos algo que hacer. El palomino sigue inquieto y el pobre hace mucho tiempo que no ha ido de amores.


  —Pues como nos tropecemos con el bizco ese…


  Duncan soltó las bridas del garañón y Juny Lozano, tomando su rifle, corrió tras el comisario.


  —Ahí está —anunció Duncan en voz baja.


  El equipo se había detenido junto a una yegua tinta, sujeta por bridas.


  El equino se había detenido junto a una yegua tinta, sujeta por las bridas a las ramas de un roble retorcido.


  Se hallaba uncida a un carromato que más parecía un furgón, totalmente construido en madera, techo incluido, y revestido de alquitrán. Parecía sólido y pesado. No tenía ventanas y sí una puerta cubierta con arpillera ante el pescante.


  —Parece que no hay nadie aquí, comisario.


  —Me temo que esto no pertenece al hombre que buscamos. A nadie se le ocurriría huir con un vehículo tan pesado y tirado por un solo animal.


  —Si es así, ya nos podemos marchar.


  —No, aguarda. Siempre es bueno saber a quién se tiene por vecino, ya que vamos a pasar la noche aquí. —A continuación, Duncan alzó la voz lo suficiente para ser oído desde el carromato—. ¿Hay alguien ahí?


  Nadie contestó.


  —Creo que podemos acercarnos tranquilamente.


  —Sí, pero el propietario de este furgón debe andar cerca, de lo contrario el caballo no estaría tan tranquilo. Ha tenido que comer y beber hace poco tiempo.


  —Acerquémonos.


  Avanzaron hacia el carromato y junto al pescante, Ed Duncan examinó unas prendas de ropa. Mientras esto hacía, Juny que había rodeado el furgón, dio un brinco y luego chillo


  —¡Comisario, marchémonos ahora mismito!


  —¿Qué sucede, Juny? ¿Has visto al diablo?


  —¡Peor que al diablo, comisario! Mire aquí ahora mismito y también saldrá corriendo.


  Duncan siguió la indicación de Juny y pudo leer un rótulo bien visible claveteado a la pared del furgón, que él no había podido ver; desde su situación:


  “ESCLAVO DE LA LEPRA”


  —¡Vámonos, comisario, vámonos en seguida antes de que el diablo nos lleve con él!


  —Quieto, Juny —contuvo Duncan, dirigiéndose a la puerta del solitario carromato.


  —¡Pero, comisario, todo lo que toque le va a contagiar!


  De súbito, se escuchó una detonación.


  Juny dio un brinco, echándose al suelo acto seguido.


  Ed Duncan no se movió, la bala no le había pasado cerca y supuso que no tiraban a matar.


  —Vamos, márchense de aquí —ordenó una rara voz de mujer.


  Al volver la cabeza lentamente, Duncan descubrió a la extraña fémina medio oculta tras un matorral. Llevaba en la mano un rifle y un raído sombrero de ala ancha cubría su cabeza. Ocultaba su rostro un velo oscuro y tupido.


  —Sólo quería ver si le hacía falta ayuda —repuso Ed.


  —No la necesito.


  —Soy comisario y debo preocuparme por todo aquel que precise ayuda, sea hombre o mujer, esté enfermo o sano, preferentemente los primeros.


  —No me hace falta ayuda —insistió.


  —Ya lo ha oído, comisario —observó Juny más que preocupado.


  —Quiero asegurarme de que no precisa nuda. Puedo darle dinero si lo necesita.


  —Llévese su dinero, no lo quiero.


  —Está bien, está bien, es usted muy arisca, sin embargo, no me doy por vencido.


  Duncan anduvo hacia el arbusto donde se hallaba la mujer que vestía espesas ropas que ocultaban su cuerpo, un cuerpo que Juny no deseaba ver.


  —Si se sigue acercando, disparo —amenazó la mujer.


  —¿Por qué ha de dispararme si sólo es una enferma? —preguntó Duncan sin dejar de avanzar lenta pero firmemente.


  La mujer dudó en decir algo.


  La mujer dudó al responder.


  —Es por su bien… Estoy enferma. ¿Es que no ha leído el rótulo del carromato?


  —Sí, lo he leído, pero lo mismo que no me da miedo un forajido tampoco una enfermedad legendaria.


  —¡Comisario! —chilló Juny—, ¡Hágale caso y marchémonos!


  —¡Deje de avanzar, por su bien, o le disparo!


  —No creo que vaya a dispararme. Matar a un comisario federal no exime de culpas ni a un enfermo y supongo que no le agradará acabar en la horca.


  Al llegar frente a la mujer, que no pudo disimular su nerviosismo, asió el cañón del rifle y se lo quitó.


  —¿Y ahora qué? —preguntó ella.


  —Sigo ofreciéndole mi ayuda.


  —¡Le he dicho que no la necesito y me temo que está perdiendo el tiempo conmigo!


  Duncan permaneció unos instantes observando a la extraña mujer que ocultaba su faz bajo el tupido velo. Alzó la gasa con su mano y dejó el rostro femenino al descubierto.


  —Me lo suponía —dijo Ed Duncan.


  —¿El qué? —preguntó ella ya sin adulterar su voz.


  —Que no tenía el rostro estropeado como pretendía simular con su tupido velo. En cambio, tiene una cara más que agradable, preciosa. También suponía que esa voz casi de vieja no podía ser suya; no sonaba natural.


  —Es que Dios no ha querido que la cara se me es tropee.


  —Sí, y el resto del cuerpo tampoco.


  —¿Cómo?


  —Que no padece enfermedad alguna.


  —¿Es que va a saberlo mejor que yo? —inquirió agresiva.


  —Sí, y será fácil demostrarlo desnudándola.


  Ed Duncan sujetó a la chica por el brazo y tras arrojar el rifle lejos de si, tiró de un enorme delantal que la rodeaba comenzando a desviarla pese al pataleo de ella. De pronto, la joven gritó:


  —¡Esta bien, está bien, no siga desvistiéndome, no estoy enferma!


  —¡Diablos! Yo que creía ver algo feo, me encuentro con una chica estupenda —exclamó Juny sorprendido, con los brazos cruzados y observando atentamente a la mujer que Duncan acababa de soltar.


  —Me satisface que no me haya hecho proseguir mi investigación.


  —Quizá es lo que estaba deseando. Todos los hombres son, son… —resopló, conteniendo un feroz insulto.


  —¿Por qué? —inquirid Duncan, cruzando sus brazos interrogante como lo hiciera Juny unos momentos antes.


  —¿Por qué, qué?


  —El querer aparecer como una enferma.


  —Viajo sola y no me fío de nadie.


  —Ya. Envuelta en trapos y con el letrerito en el furgón nadie se atreverá a molestarla.


  —¿Desde cuándo una mujer joven y según usted, hermosa, puede viajar sola por estas tierras sin correr el i peligro de que la atropellen?


  —Podía viajar en una caravana.


  —Sí, es cierto, pero la que deseaba atrapar la perdí y tuve que decidirme a viajar sola hasta alcanzar la caravana que me precede en dirección a Fort Laramie y que luego se dirige a Casper City.


  —¿Y cree que con ese letrero que lleva claveteado en el furgón la hubieran dejado aproximarse a la caravana?


  —Lo hubiera quitado antes.


  —Sin embargo, corría mucho peligro. Algún explorador, sin que usted lo descubriera, podía haberla visto y existía el riesgo de que la lincharan, o, creyéndola una bruja, la quemaran.


  —Eso son tonterías de otros siglos.


  —Pero aún hay mucha gente supersticiosa que procede de la vieja Europa y que forman parte de esas caravanas que se dirigen al Oeste.


  —Está bien, pero los riesgos los corro yo y no usted, ¿no le parece?


  —Mi deber es impedir que nadie corra riesgos innecesarios. Ahora, ¿puedo saber cómo se llama?


  —Queen.


  —¿Sin apellido?


  —Queen Hyman. ¿Piensa continuar el interrogatorio, comisario?


  —No estaría de más que dijera qué piensa hacer en Casper City.


  —Trabajar. No creo que eso sea un delito.


  —¿En un saloon? —inquirió algo mordaz.


  —No soy una chica de saloon si es lo que está pensando.


  —Me lo figuro. Una chica de saloon no toma tantas precauciones para que no la atropellen, tantas que ni se ha fiado de un comisario federal.


  —He oído decir que no hay que fiarse de los hombres ni que vayan vestidos de santos, y un comisario no deja de ser un hombre, ¿verdad?


  —Desde luego.


  —Y tiene instintos salvajes como los demás hombres, ¿no?


  —Me temo que está obcecada por esa idea.


  —Señorita —carraspeó Juny—, el comisario es un hombre íntegro. Se lo digo yo que lo sé, pero que muy requetebién.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Hace dos días que le mataron a su esposa.


  Tras aquella súbita noticia, Queen miró el rostro grave de Duncan y pidió:


  —Perdone.


  —No hay motivos para pedir disculpas —arguyó él.


  —Bueno, mi comportamiento ha sido algo brusco. Es la primera vez que ando sola por la vida y no me fío de nadie.


  —Si acepta un consejo, no prodigue su confianza, todos no pensarán como Juny y yo. Sin embargo, no apruebo el utilizar el cartelito que llevaba clavado en el furgón.


  —Se me ocurrió esa idea para que nadie me molestara.


  —¿Me equivoco si pienso que ha sufrido experiencias amargas con hombres?


  —No anda desencaminado, pero prefiero no hablar de ello. Ahora, sólo le diré que voy a Casper City porque una amiga me escribió que me darían un contrato para trabajar en un saloon tal como usted ha dicho antes, aunque, yo sólo voy a cantar y creo que éste es un medio tan honrado como otro de ganarse la vida.


  —Es cierto, pero las flores no pueden mantener mucho tiempo su pureza cuando están metidas en un barrizal. Alguien acaba salpicándola de barro con sus botas al pasar junto a ellas.


  —Ese no será mi caso.


  —Así lo espero. Ahora vaya a su furgón, cámbiese de ropa y vista como le corresponde. Nosotros la escoltaremos hasta donde podamos. —Volviendo la cabeza ordenó: —Juny, arranca ese letrero y quémalo.


  —Sí, comisario, con mucho gusto.


  Queen bajó la cabeza y comenzó a caminar en dirección al carromato que de noche la servía de refugio para dormir, quedando así a salvo de las fieras y de los extraños, ya que desde el interior, el furgón quedaba sólidamente cerrado por una barra de hierro.


  Allí, Queen guardaba sus vestidos, aquellos vestidos que deseaba lucir en sus primeras apariciones en público para mostrar su arte en el canto.


  Cuando llegó a la puerta, se volvió hacia el comisario y preguntó:


  —¿Cómo se llama?


  —Ed Duncan y lo mismo Juny que yo somos sus amigos. Pueden confiar en nosotros.


  —Gracias. Duncan —y desapareció dentro del furgón.



  CAPITULO III


  Era ya de madrugada. La fogata del pequeño campamento estaba casi consumida cuando Juny escuchó unos ruidos imprevistos.


  Estiró su diestra y asió el rifle que descansaba a su lado.


  —Comisario, alguien anda por ahí —musitó para no delatarse con su voz.


  —No temas, Juny. Es nuestra compañera de viaje.


  —¿No estaba dentro del furgón?


  —No. La he visto salir hace unos minutos envuelta en una bata. Hay una buena luna y el agua no está fría.


  —¿Ha ido a bañarse a estas horas?


  —Eso creo y no debemos molestarla. Esa chica empieza a sentirse algo más confiada ahora que nosotros estamos cerca. No la defraudaremos.


  En efecto, Queen se deslizaba por las aguas de aquel remanso en el North Platte River, dejando que sobre su cuerpo hermoso se reflejara la luz que emanaba del rotundo plenilunio lunar.


  Se sentía liberada de aquel atuendo que eligiera para no ser atropellada en su viaje y nadaba a placer mientras en su mente se formaba una imagen que a ella misma la sorprendía.


  “Se llama Ed y es muy bien parecido, pero qué tonterías pienso”


  Se zambulló, desapareciendo de la superficie.


  Al amanecer del día siguiente se pusieron en marcha.


  —Juny, sube al pescante y conduce el carromato. Ata al poney delante de la yegua.


  —Comisario, su garañón se va a molestar —observó burlón el mexicano.


  —Sabré controlarlo.


  Tal como advirtiera Juny, el palomino protestó con relinchos al ver al poney junto a la yegua. Su orgullo de macho estaba siendo herido, pero las espuelas de Ed Duncan lo calmaron.


  —¿Estás ya preparada, Queen? —preguntó Ed Duncan alzando su voz, olvidándose del respetuoso tratamiento que empleara el día anterior.


  —Sí, ya voy.


  Queen apareció en la puerta del furgón. Juny se quedó con la boca abierta y Duncan la observó detenidamente.


  La joven se veía muy hermosa con aquel vestido blanco y carente de mangas, de pronunciado escote. No era muy alta, pero su estrecha cintura, sus caderas bien redondeadas, el busto juvenil, y erecto, la hacían sumamente atractiva.


  Queen poseía una belleza innata, nada común entre las mujeres que vivían en las inhóspitas tierras del Oeste americano. Ed pensó que había hecho bien ocultándose bajo los harapos.


  —Creo que has elegido un vestido demasiado elegante para el viaje. Va a estropearse.


  —No me importa. Tengo más dentro.


  —En ese caso, tú sabes lo que haces. Vamos, Juny, adelante. No podemos retrasarnos más, alguien nos espera en la Roca del Buitre.


  Ed Duncan cabalgó delante del carromato que, aunque pesado, al ser tirado por dos animales rodó con más rapidez de la habitual.


  Queen tuvo que agarrarse al asiento del pescante para no caer en uno de los tumbos que dio el carruaje antes de adentrarse en el camino hollado por innumerables caravanas y que ya tenía un nombre que habría de pasar a la historia. El Oíd Trail.


  —¡Qué significa eso de la Roca del Buitre? —preguntó Queen al mexicano.


  —Pues no más que el comisario, mi patrón, que Dios y la virgen quieran que lo sea por muchos años, anda persiguiendo a un asesino.


  —¿Que está en la Roca del Buitre?


  —Eso suponemos. El comisario tiene muchas ganas de ponerle la mano encima y luego ahorcarlo.


  —¿Ese asesino ha matado a alguien importante?


  —Me temo que muy importante para el comisario. Mató a su esposa, no más.


  Queen parpadeó ante la noticia inesperada.


  —¿Y cómo fue?


  —Querían liquidarlo a él, pero el destino, señorita, el destino lo cambia todo.


  A continuación le explicó lo sucedido en Scottsbluff.


  —Debió quererla mucho, ¿verdad? —preguntó al terminar la narración.


  —Muchísimo. La señorita Gladys era una persona muy buena.


  —¿Y bonita?


  —Muchísimo también. Una lástima que la asesinaran, pero el comisario se encargará de que los culpables paguen por este crimen. Yo conozco bien a mi patrón, sí, señor, y si yo fuera uno de esos asesinos ya estaría cavando mi fosa para ahorrar tiempo.


  La marcha prosiguió sin contratiempo y las jornadas se sucedieron.


  Habían abandonado ya Nebraska y se hallaban en el territorio de Wyoming.


  Queen dormía en su furgón y, voluntariamente, se ofreció a condimentar la comida para los tres, incluyendo el café matinal.


  La joven extremaba su amabilidad con el comisario, pero éste parecía ausente, mirando siempre hacia el horizonte, casi ignorando cuanto le rodeaba.


  Queen supo ser paciente, aunque muchas veces había contenido un consejo entre sus labios, un consejo que deseaba ofrecer al hombre que iba acaparando sus sentidos sin él darse cuenta.


  “La venganza sólo conduce a la destrucción de quien la desea”. Pero tales palabras morían en sus labios.


  En uno de los atardeceres arribaron a un punto en que Ed Duncan paró su caballo e hizo detener al furgón. Se situó junto al pescante, en el lado de Queen, y dijo:


  —Este camino es el que conduce a Fort Laramie y por las huellas que veo, no hace ni una semana que la caravana ha pasado por aquí.


  —¿Habrá llegado al fuerte?


  —De aquí al fuerte hay tres o cuatro días para una caravana, depende de las dificultades que tenga.


  —¿Cree que daremos alcance a la caravana en Fort Laramie? —preguntó ella.


  —Es muy posible Probablemente la caravana se detendrá en el fuerte para abastecerse un par o tres de días, quizá más.


  —Pero para ir a la Roca del Buitre hay que abandonar aquí este camino —objetó Juny.


  —Eso es precisamente lo que iba a decirte, Queen. —Hizo una pequeña pausa y agregó—: Eres dueña de tu propia ruta y destino. Nosotros debemos alejarnos ahora del camino. Si no tuviera algo muy importante que hacer, te acompañaríamos hasta Fort Laramie.


  —Si me abandonan ahora puede sucederme algo —protestó la mujer que se había habituado a la compañía de los dos hombres.


  —Juny, acompáñala tú a Fort Laramie. Allí nos veremos.


  —Pero, comisario, usted puede necesitar ayuda. Ese asesino estará agazapado y dispuesto a todo. No olvide que a quien quería asesinar era a usted.


  —Obedéceme, Juny, y no me hagas perder el tiempo. Haz que Queen se una a la caravana que se dirige a Casper y tú me aguardas en Fort Laramie. Yo iré hacia allá si Satanás me lo permite.


  Queen no pudo objetar nada, pues la súbita marcha del comisario cortó sus palabras.


  Juny movió la cabeza, preocupado.


  Aquella noche, Ed Duncan apenas descansó lo justo para cenar y prosiguió el camino hacia la Roca del Buitre, a cuyos alrededores llegó de madrugada.


  Escondió el garañón entre un grupo de rocas. Luego, prosiguió a pie el ascenso de la abrupta montaña, no sin haber tomado de su bolsa de viaje un catalejo que siempre llevaba consigo y que le había facilitado muchas situaciones desde el día que resolviera comprárselo a un buhonero trashumante.


  Ya casi en lo alto de la montaña, buscó cobijo entre un arbusto y dos rocas. Desde allí cubría el valle con su catalejo, mas no con el rifle.


  No obstante, podía controlar con su rifle la popular Roca del Buitre, situada en lo alto de la montaña. En aquella roca solían reunirse años atrás los jefes de la tribu cheyenne para celebrar sus consejos.


  Aguardó pacientemente a que el día alboreara.


  Su paciencia de cazador se puso a prueba. No deseaba cometer ninguna imprudencia. Aquel era el día de la cita de Lewis Smoll con su pagador.


  No le sorprendió observar movimiento entre los arbustos que rodeaban la Roca del Buitre sobre la cual el hechicero de los cheyennes debería trepar para invocar a Manitú.


  “Ya está allí esperando”, se dijo.


  En efecto, sobre el peñasco había un hombre al que Duncan logró identificar sin ser visto a su vez.


  “No cabe duda, es Lewis Smoll. Si no fuera porque he de atrapar al que ha pagado por mi crimen, le volaría la cabeza.”


  Con el catalejo observó mejor a Smoll y vio que éste se hallaba nervioso. Evidentemente, aguardaba la llegada del hombre que habría de traerle la mitad del pago por su delito a traición.


  Las horas transcurrieron lentamente. El sol fue ascendiendo haciendo que su calor y su luz resultaran irresistibles.


  La vista de Ed Duncan, más propia de un águila que de un ser humano, captó la llegada de alguien a la base de la abrupta y escarpada montaña sobre la que se alzaba la Roca del Buitre.


  El bizco, situado sobre el peñasco, oteaba el horizonte. Por su posición no podía ver al recién llegado.


  Duncan desplegó el catalejo y buscó a través de él al desconocido, pero la distancia, que era más que considerable y la situación de éste muy escondido, le hizo muy difícil enfocarlo.


  No pudo ver el rostro de aquel sujeto, pero sí que vestía una camisa azulada.


  Al tratar de escudriñarlo, unos fuertes destellos de luz cegaron sus pupilas. Eran como Unos chispazos, como si aquel hombre llevara sobre sí un espejo o algo parecido y éste reverberara el sol rabiosamente.


  Apartó el catalejo de sus ojos y movió la cabeza de un lado a otro para recobrar la visualidad perfecta, pues el ojo había resultado cegado por el exceso de luz.


  Cuando recobró la visión normal, volvió a colocar el catalejo y esta vez vio algo que le hizo crispar las manos sobre el metal del larga vistas.


  Pese a verse muy mal, no le cupo duda alguna de que aquel sujeto tenía las manos sobre un percutor de dinamita a distancia.


  —Diablos, debe ser un obsequio para Smoll —gruñó Duncan.


  Rápidamente se puso en pie y gritó:


  —¡Smoll, sal de ahí, rápido!


  Lewis Smoll, sorprendido, elevó el rifle cruzado bajo su brazo para disparar contra Duncan.


  Ed tuvo que lanzarse al suelo y protegerse tras la roca. Lewis Smoll también saltó de aquel lugar sobre el que permaneciera instantes antes para no ser abatido por una bala del comisario que le había sorprendido con su inesperada y a la vez tan próxima presencia.


  —¡No escaparás esta vez, comisario! —gritó Smoll.


  —¡Smoll, sal de ahí o volarás hecho pedazos!


  —¡No va a intimidarme, comisa…! —no pudo terminar la palabra. El pago a sus delitos había llegado.


  La explosión fue violentísima. La carga de dinamita, oculta de antemano en la Roca del Buitre, hubiera sido suficiente para volar todo un fuerte.


  Las llamaradas apenas duraron un instante .Duncan sintió un fuerte calor sobre su rostro y hubo de proteger su cabeza con las manos para que la lluvia de piedras no le abriera el cráneo:


  Apenas extinguido el estruendo de la explosión, Ed Duncan corrió sin protegerse. Las balas de un rifle no podían alcanzarle, ya que la distancia entre él y el que hiciera volar la dinamita, situada materialmente bajo los pies del bizco, era demasiado grande.


  No tardó en hallar el cuerpo de Lewis Smoll, tendido boca abajo con una gran piedra sobre sus riñones, piedra que el comisario se apresuró a levantar al comprobar que Smoll aún vivía.


  Una vez libre, lo puso boca arriba y descubrió todo su cuerpo ensangrentado.


  —¡Smoll! —interpeló.


  El bizco abrió sus párpados. Al ver junto a él el rostro del comisario trató de sonreír, pero sólo una mueca grotesca dibujó su rostro desdentado y ahora lleno de sangre.


  —Se ha salido con la suya —dijo dificultosamente.


  —No he sido yo, Smoll.


  El moribundo parpadeó. Luego trató de decir:


  —Entonces ha sido él…


  —Sí, el que debía pagarte ha creído más conveniente eliminarte para que no hables, pues sé que tú conoces su identidad.


  —Sí, sí, está en Casper City…


  Un borbotón de sangre inundó su boca y el cuello se torció bajo el peso de la cabeza inerte.


  Duncan apretó los dientes. Lewis Smoll acababa de morir. No es que lamentara que aquel indeseable muriera, lo que sí le molestaba es no haberse enterado de la identidad del hombre que había pagado para que él yaciera bajo una tumba en lugar de Gladys.


  Depositó el cuerpo en el suelo y luego corrió monte abajo.


  Como esperaba, junto al percutor de la dinamita no había nadie y hubo de caminar un buen trecho para encontrar huellas de un caballo. Sin embargo, éste había tomado la dirección de un pedregal.


  —Es inútil seguirte, pero volveremos a encontrarnos -masculló para sí.


  Regresó junto a Smoll y lo sepultó en el propio hoyo abierto por la explosión de la dinamita traidoramente oculta.


  Tomó su montura y abandonó aquel lugar donde ya nada quedaba por hacer.


  CAPITULO IV


  —Bien, señorita, allá tenemos Fort Laramie.


  Queen Hyman miro el fuerte, alrededor del cual habían construido ya casas de madera y tiendas indias. Una pequeña pero abigarrada población había nacido bajo el amparo del ejército de la Unión.


  —Sí, esta noche dormiremos bajo protección militar —suspiró Queen sin sustraerse en dar una ligera mirada hacia atrás.


  Juny Lozano aspiró con fuerza frunciendo el labio y con él espeso bigote.


  —El comisario no tardará en venir.


  Ella bajó la cabeza. Lozano se había percatado de su intención al mirar hacia atrás. Lo había hecho repetidas veces desde que Duncan abandonara el camino hacia la Roca del Buitre.


  —¿Corre peligro?


  —Un comisario siempre corre peligro, señorita Queen. Ya ve, cuando menos peligro debía correr, que fue el día de su boda, le dispararon a traición cuando él iba desarmado.


  Juny Lozano hizo avanzar el furgón hacia el fuerte, distante sólo un par de millas, cuando comenzaron a oír un fuerte ruido que aumentaba por segundos.


  —¿Qué es? —inquirió Queen.


  —Si no es una diligencia, es una sección de caballería, a juzgar por el ruido que hacen.


  Juny detuvo el furgón y miró hacia atrás, pero apenas pudo hacerlo, pues junto a ellos, tirada por cuatro veloces equinos y rodeada del polvo que sus propios caballos levantaban con los cascos, pasó rauda una diligencia


  El veloz carruaje iba repleto de equipajes sobre la baca. En el pescante iban el conductor y su ayudante, quien sostenía un rifle cruzado entre las piernas.


  —¡Adiós! —saludaron unos rostros femeninos asomándose por la ventanilla de la diligencia.


  —¡Brutos! —gruñó Juny, molesto, ya que los conductores no habían saludado como era costumbre.


  Queen comentó:


  —Cuánta prisa lleva esa diligencia repleta de mujeres.


  —Es extraño, no suele pasar ninguna diligencia por aquí. Ha de ser encargada ex profeso para esas chicas.


  —Es cierto, porque yo busqué una diligencia para venir aquí y no la hallé.


  —Ya tendremos tiempo de saber algo más en el fuerte, porque no creo que prosigan viaje de noche.


  Siguiendo las huellas de la rápida diligencia, Juny condujo el furgón hacia Fort Laramie, en cuyo interior no tardaron en estar, ya que las puertas permanecían abiertas durante todo el día y sólo se cerraban por la noche, dejando aislada la población que vivía alrededor de la alta empalizada.


  El sargento de guardia en la guarnición les recibió tras atender a la diligencia que les precediera.


  —¿De paso por Fort Laramie? —preguntó a guisa de saludo.


  Lejos de mostrarse huraño, aquella tarde aparecía contento, jovial, después de ver a tanta mujer y a la que venía en el pescante del furgón, que aún resultaba más bella que las de la diligencia.


  —Sí, me dirijo a Casper City —aclaró la propia Queen—, pero desearía hacer la ruta en la caravana que lleva esa dirección.


  —Pues ha tenido suerte. Esa es la caravana que usted busca. —Señaló unos carromatos situados en el centro de la explanada del fuerte—. Hace una semana que están detenidos aquí.


  —¿Hay indios?


  —Sí. Son unas pandillas que han escapado de sus reservas y andan molestando, pero el coronel ha enviado una sección para hostigarlos y limpiar el camino de peligro. Probablemente, la caravana partirá mañana mismo en dirección a Casper City, y ustedes podrán unirse a ella.


  —La señorita es la que desea ir a Casper City.


  —¿Y tú no? —preguntó el sargento encarándose con el mexicano—. Te advierto que si te quedas aquí más de un día tendrás que buscar cobijo fuera del fuerte.


  —Juny sólo va a quedarse a esperar al comisario Duncan.


  —¿Comisario Duncan, el federal? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Sí, es mi patrón —aclaró Juny, ignorando si habría sido bueno que en el fuerte se enteraran de la próxima llegada del comisario.


  —Bien, notificaré al coronel su llegada. ¿Anda persiguiendo a alguien en especial? Aquí podemos darle detalles de los últimos arribados al fuerte, incluyendo a los miembros de la caravana. El coronel nos hace tomar buena nota de las señas de cuantos llegan. Desea llevar un buen control de la guarnición.


  Queen iba a responder que Duncan perseguía al asesino de su esposa, pero Juny se le adelantó diciendo evasivo:


  —El comisario nunca me dice lo que se trae entre manos. Sólo me llama y dice: "Juny, límpiame el caballo; Juny, prepárame la cena".


  —Bien, bien, cuando llegue al fuerte será recibido adecuadamente. El coronel simpatiza mucho con todos los representantes de la ley, en especial si son federales.


  —Así se lo diré —asintió Juny—. Ahora voy a conducir este furgón junto a la caravana. Hablaremos con el jefe de la misma para que la señorita siga su ruta.


  —De acuerdo, pero antes dígame cómo se llama, señorita.


  —Queen Hyman.


  —¿Soltera o casada?


  —Soltera, y voy a Casper City por un trabajo que me han ofrecido allí.


  —Ya, es lo mismo que las otras chicas que han llegado en la diligencia y me temo que tendrán que continuar el viaje juntas. Por orden del coronel, les he recomendado que se unan a la caravana y no viajen solas, ya que aún existe el peligro de esas pandillas indias.


  Se despidieron del sargento, quien les saludó llevándose instintivamente la mano al sombrero.


  Juny Lozano condujo el furgón junto a la caravana y ayudó a Queen a apearse.


  —¿Por qué no les ha dicho lo que Duncan anda buscando?


  —Señorita, me temo que ya nos hemos ido demasiado de la lengua. El comisario deseaba hacerse pasar por muerto. En fin, lo hecho hecho está. Confío que no se moleste demasiado.


  —¿Tan peligrosa es la investigación que está realizando?


  —Me temo que sí y no se trata de rastrear a un asesino conocido. El comisario ignora quién quiso matarlo, aunque al final lo encontrará, ya lo creo que lo encontrará.


  Clu Oliver era el nombre del jefe de la caravana, un sujeto comprensivo con el que les fue fácil ponerse de acuerdo.


  * * *


  —No insista, Lambar. Dentro del fuerte no hay lugar para acomodar a sus bellezas. Pueden escoger entre pasar la noche dentro del fuerte en su diligencia o buscar acomodo fuera. Hay varias casas en las que podrán encontrar habitación con camas.


  —Está bien, veré qué encuentro fuera.


  —Más vale que busque pronto. La chica que ha llegado en el furgón, y el mexicano y también el comisario federal cuando llegue, buscarán acomodo, aunque él, si lo solicita, sí podrá instalarse en el fuerte.


  —¿Comisario federal? —preguntó Lambar, el conductor de la diligencia.


  —Sí, es nada menos que el famoso Ed Duncan. Ya he dicho que el coronel quiere verlo cuando llegue.


  —Vaya, vaya con el comisario Duncan… ¿Y cómo sabe que va a venir aquí? Puede estar muerto ya en alguna otra parte.


  —¿Muerto? —el sargento rió—. Se ve que conoce poco a Duncan.


  —Pero, tampoco pueden estar seguros de que viva —insistió Lambar.


  —El mexicano de que le he hablado trabaja para Ed Duncan y lo aguardará aquí hasta que llegue.


  —Bueno, veré qué encuentro afuera antes de que tengamos que acabar durmiendo en uno de esos tipis que he visto al llegar.


  Lambar regresó a la diligencia.


  Las chicas, por orden exclusiva suya, no se habían apeado del carruaje. Sabían que debían ser sumisas y obedientes por su propio bien.


  Sin embargo, alrededor de la diligencia se hallaba un grupo de soldados que no cesaban de soltar más que halagos, procacidades que divertían a las chicas, las cuales no resultaban un modelo de recato.


  Marvin, el ayudante, seguía sobre el pescante tranquilo, tomando el whisky que le habían servido los propios de la milicia que rodeaban el carruaje.


  —Eh, Lambar, ¿podemos bajar a estirar las piernas? —preguntó una de las chicas, la que tenía el cabello más negro.


  —No lo intentes, Judith, hasta que yo lo diga.


  —Eres un déspota —acusó Mary, otra de las chicas.


  —Sí —apoyó Bárbara—. Cuando no está Gene, quiere mandar más que él mismo.


  Uno de los soldados inquirió:


  —¿Y quién es Gene?


  —El hijo del patrón, el que paga.


  —¡Pues baja, que yo te pago! —gritó uno de los soldados, ya cuarentón y con barba descuidada.


  —¿Tú pagarme? ¡Sólo cobras trece dólares al mes y yo valgo mucho más que eso! —le espetó Bárbara.


  Todos rieron y Lambar se separó de ellas para dirigirse al exterior del fuerte.


  No tardó en ponerse de acuerdo con el propietario de una de las casas, que le cedió una habitación grande para las mujeres y no con un precio bajo, precisamente.


  Lambar regresó junto a la diligencia y comprobó que las chicas habían cumplido sus órdenes aunque a regañadientes.


  —Vamos, abajo todas. Coged lo necesario para pasar la noche. Tú, Marvin, te quedarás aquí vigilando.


  —Aquí no se roba a nadie —masculló un cabo.


  —Por si acaso —le replicó Lambar, que no deseaba buscar camorra.


  Hubo gritos y hurras cada vez que una de las chicas saltaba al suelo, no sin coquetería por parte de ellas.


  Cuando cogieron sus pertenencias de uso más inmediato, las cuatro mujeres echaron a andar junto a Lambar, quien no se preocupó demasiado por ser acompañados de los soldados.


  —¿Cuándo cuidará Gene de nuevo de nosotros? —preguntó Judith, la más atractiva de las cuatro féminas.


  Sin dejar de caminar, con el sombrero muy inclinado sobre sus ojos, Lambar replicó:


  —Te preocupas demasiado por Gene y él tiene muchas mujeres mejores que tú.


  —No será tanto cuando nos lleva a las cuatro a Casper City.


  —Ya te irás dando cuenta. Hacían falta chicas en el saloon y para eso os llevamos allá. No te hagas ilusiones en otro aspecto. El hijo del patrón sólo se divertirá un poco contigo y luego te dará una patada. Más te convendría ir tras de mí, puedo ser más constante.


  Ella le observó de reojo. Pareció calcular sus posibilidades y previniéndose ante un posible cambio en sus planes musitó:


  —Ya me lo pensaré, Lambar, ya me lo pensaré.


  —Pues piénsatelo pronto, porque tengo donde escoger.


  Las muchachas se acomodaron en la habitación rentada y se dispusieron a descansar. El viaje en diligencia resultaba fatigoso y tenían los huesos molidos.


  La puerta de la estancia se abrió y el primero en mirar hacia ella fue Lambar, imitado por las chicas.


  —¡Gene! —gritó Judith, secundada por las demás.


  Lambar era alto y no mal parecido, pero Gene, además de resultar atractivo como hombre, era el hijo del patrón y ello incrementaba sus atractivos en un mil por ciento.


  El joven Gene, pues, no pasaría de los veinticinco años, llevaba la ropa apropiada para viajar, pero su camisa era de seda y cuanto llevaba era de lo mejor.


  Gustaba de la vanidad y destacaba mucho en él el brillo de sus espuelas de plata, la botonadura del mismo metal, incluyendo la gruesa hebilla de la canana, y una plancha bruñida de reluciente plata que cubría toda la parte exterior de la cartuchera donde enfundaba un revólver de gran precio y mucho lujo.


  —Bien, bien, chicas —dijo después de dejarse abrazar y besar—, dejadme en paz.


  Lambar lo observó con mal disimulado rencor. La superioridad de Gene no la digería muy bien, pero se le pagaba generosamente y seguía en su puesto. Había efectuado muchos y lucrativos trabajos para Sterling Elliot, el padre de Gene, y le convenía continuar a su lado.


  Cuando pudo hablar a solas con Lambar, Gene inquirió:


  —¿Cómo ha ido el viaje?


  Lambar quitó de su boca el pitillo con las puntas de los dedos, ya que éste se estaba agotando.


  —Todo ha ido bien. Marvin se ha quedado al cuidado de la diligencia.


  —Sí, él ha sido quien me ha dicho que estabais aquí. ¿Alguna noticia más?


  Lambar le transmitió lo que el sargento le dijera con respecto a que debía seguir en ruta con la caravana para prevenir posibles ataques indios. También le notificó la inminente llegada del comisario Duncan.


  —Claro, no podía ser otro que él —exclamó Gene, pensativo.


  —¿A qué te refieres, Gene? —preguntó Lambar, ceñudo.


  —En la Roca del Buitre había otro hombre además de Smoll. Por lo visto no salió todo muy bien.


  —Sin embargo, los periódicos difundieron la noticia de su muerte.


  —Sí, el telégrafo pudo transmitir una noticia falsa. ¿Y dices que el comisario ese vendrá por aquí?


  —Es lo que ha dicho el sargento. Duncan viajaba con una chica, muy bonita por cierto, y un mexicano que es su criado o algo así.


  —Vaya, de modo que lo vamos a tener ante nuestras propias narices.


  —Sí, eso parece.


  Gene Elliot, pensativo, tratando de trazar un plan con el que destruir al comisario federal, dijo:


  —Creo que ya que esos dos no pudieron encargarse de él, deberíamos hacerlo nosotros mismos.


  —No se te vayan a olvidar las órdenes que dio tu padre, Gene.


  —Lo sé, pero las cosas se nos están poniendo muy fáciles. Por ejemplo, ese mexicano del que me has hablado podría explicarnos lo que sucedió en Scottsbluff.


  —Si preguntamos, pueden sospechar —observó Lambar.


  —Si preguntamos nosotros, sí. —Volvió la cabeza hacia las mujeres que charlaban entre ellas y mirando a una en especial, dijo—: Loly, que es mestiza, puede sonsacarle.


  —No es mala idea —aceptó Lambar.


  —Y Judith, que resulta muy mujer —hizo unos gestos significativos—, puede mariposear alrededor del comisario federal. De este modo, cuando nos convenga, lo atraeremos hacia el fuego.


  —Corremos el peligro de que nos descubra en cualquier instante, ¿y entonces?


  —Nos encargaríamos de él de un modo más directo. Lo que trataremos de hacer es desacreditarlos, en especial al mexicano ese.


  —¿Cuándo vayamos en la caravana?


  —Sí, y de este modo obligaremos al federal a estar preocupado por su mexicano y no recelará nada más.


  —¿No sería más práctico dispararle en la nuca o asestarle una cuchillada en el momento oportuno? Habríamos cumplido con los deseos de tu padre.


  —Si seguimos mis planes, en el momento que lo deseemos podremos deshacernos de él, ya lo verás. Ahora voy a aleccionar a Loly y a Judith sobre sus primeros trabajos.


  Lambar, que se sentía atraído por Judith, aunque trataba de que no se descubriera esta debilidad, preguntó:


  —¿No podrías enviar a otra en vez de a Judith? El comisario ese viaja ya con una mujer.


  —Judith es gata vieja. Es joven, pero ha corrido mucho y sabrá arreglárselas para mariposear bien y provocar líos entre esa chica y el comisario. Por cierto, ¿qué sabes de la chica?


  —Nada, pero recuerda que el comisario se iba a casar.


  —¿Será ella su esposa?


  —Quizá.


  —Entonces, podríamos divertirnos un poco con él antes de mandarlo al infierno.


  —¿Divertirnos con él o con su mujer?


  Gene sonrió con cinismo.


  —Considero que esa mujer puede acabar en el saloon de Casper City, pero a él le pondríamos en evidencia con Judith y a ti con su mujer.


  -¿Yo?


  —Sí, tú.


  —Esa no es la clase de trabajo que yo hago.


  —Vamos, vamos —bromeó Gene, cínico—. Ya sé que no se va a enamorar a ti, pero llevándotela con cualquier pretexto a un lugar solitario y como tú eres más fuerte…


  —Sí, y luego el comisario ese me convierte en una criba.


  —No es necesario que se entere en el mismo momento, Lambar. Desconoces la técnica. Primero, la humillas. Luego, la amenazas con revelarlo todo y finalmente, ella viene a tus brazos para que tú contengas la lengua.


  —Y al final se la pone en evidencia delante de todos.


  —Exacto. Es una canallada, pero muy efectiva, y si la chica es hermosa no ha de saberte mal que ocurra así.


  —Gene, creo que tu padre no aprobará este plan.


  —Pero yo sí, Lambar, yo sí. Ya estoy cansado de ser el muñeco de mi padre y pronto tendré que llevar el negocio yo. Si a él le ocurriera algo que lo llevara a la tumba, yo sería su heredero y no olvides esto, pues sentiría tener que prescindir de ti, Lambar.


  —Yo he trabajado siempre con tu padre. Si no fuera por mí, ni siquiera viviría.


  —Tú lo has dicho, Lambar. Trabajaste para mi padre, pero cuando él muera será conmigo con quien tengas que trabajar, ¿comprendes?


  Lambar suspiró ligeramente. Sostuvo su mirada con la de Gene y al final asintió con lo cabeza.


  —¿Cuándo debo empezar con la chica?


  CAPITULO V


  —Comisario Duncan, siempre es grato charlar con un representante de la ley —dijo el coronel de Fort Laramie.


  —Usted también representa a la ley, pero en gran escala. Es la defensa de la patria contra los grandes enemigos y no contra los forajidos solitarios que yo persigo.


  Al escuchar aquellas palabras del federal, el militar se esponjó de satisfacción.


  —Por Fort Laramie no pasa el telégrafo, pero tenemos nuestro correo militar y él trae las últimas noticias del territorio llegándose hasta la población vecina donde hay un telégrafo.


  —Con sólo unas horas de retraso estará al corriente de cuanto suceda.


  —Sí, y me sorprendió la muerte por asesinato de un famoso comisario.


  Duncan sonrió.


  —Fue una estratagema.


  —Me alegro de que no le mataran.


  —Pero sí asesinaron a otro hombre y a mi esposa.


  —Diablos, si yo puedo tenderle una mano para atrapar al o a los asesinos, cuente conmigo para todo.


  —Gracias, coronel, pero yo mismo ignoro en qué modo podría usted ayudarme. Desconozco la identidad del asesino, sólo sé que debo ir a Casper City.


  —¿Es un rastro que sigue?


  —Sí. Un hombre, antes de morir, me dijo que fuera a Casper City.


  —¿Y no dijo nada más?


  —No. La muerte llegó demasiado rápida.


  —En fin, no obstante recuerde que puede contar conmigo. Por cierto, la mujer que viajaba con usted, ¿quién es?


  —Una chica solitaria que iba tras la caravana. También se dirige a Casper City. Ahora no habrá problemas. También se unirá a la caravana y Juny Lozano, el mexicano que siempre me acompaña, y yo, seremos sus ayudantes en el camino.


  —Bien, es que siempre hago un control de las personas que pasan por Fort Laramie. Mis hombres anotan los nombres de todos los que llegan y cuanto pueden averiguar sobre ellos, incluso de los que llegan entre sombras y se quedan en el exterior del fuerte para no ser vistos, escondiéndose entre los tipis o burdeles que anidan afuera para perdición de la soldadesca.


  —No es el único fuerte en que ocurre esto. La gente de mal vivir es como los parásitos que se pegan a los animales. Ahí fuera no ganan mucho, pero sí lo suficiente si consiguen vaciar la paga de los soldados y extorsionar a las caravanas que llegan con sus precios abusivos.


  —Algún día terminaré con ellos, pero actualmente no puedo rodearles el cuello con una soga. Mi mandato sobre los civiles termina donde terminan las empalizadas del fuerte. Afuera pueden poner los precios que quieran y yo no puedo impedirlo mientras no llegue una orden expresa del Gobierno.


  —Tampoco puedo yo inculparlos de nada si no hay un crimen reconocido. Por cierto, coronel, lo que me ha dicho antes sobre el control de la gente que llega a Fort Laramie, aunque sea subrepticiamente, me interesa.


  —Me satisfaría poder darle alguna noticia importante.


  —Si pudiera darme una lista de los personajes que han llegado en el día de hoy…


  —¿Sospecha que el hombre que busca está entre ellos?


  —El hombre que busco, esta mañana se hallaba en la Roca del Buitre y luego debía dirigirse a Casper City.


  —Entonces, lógicamente, debía pasar por Fort Laramie a menos que haya preferido dar un rodeo.


  —Lo cual no creo, sabiéndose a salvo por no conocerse su identidad.


  —En ese caso, no habiendo extremado sus precauciones, habrá llegado a Fort Laramie.


  —Es muy posible que desee proseguir la ruta hacia Casper City en el grueso de la caravana como medida de precaución y modo de pasar inadvertido.


  —Comisario, considero que sus suposiciones son acertadas. De cabalgar en solitario, podrían encontrarlo con relativa facilidad mis patrullas que rondan por el territorio a la captura de indios fugitivos y si un solitario deja un rastro es muy fácil que lo investiguen. Esas son mis órdenes, pues opino que tras unos indios fugitivos hay hombres blancos renegados que facilitan armas y licores a cambio de oro o informaciones de lugares de donde se encuentra el aborrecido metal.


  —Sí, es cierto. En la cárcel y también en los cementerios, hay muchos desaprensivos de esa clase. Ahora, coronel, si me diera información sobre los recién llegados, se lo agradecería.


  —Naturalmente.


  El coronel abrió un dossier y de él extrajo una lista con detalles. La observó ligeramente y luego la entregó al comisario federal.


  —Parece que no ha llegado mucha gente hoy —comentó Ed Duncan.


  —Sí, han llegado pocos.


  Duncan repasó la lista en voz alta.


  —Tres tramperos con cierta cantidad de pieles. Una familia india comprendiendo cinco miembros, una diligencia con cuatro mujeres y dos hombres que se dirigen a Casper City…


  —Al menos, encontraremos una ciudad alegre. —A continuación, Duncan leyó—: Arribó una mujer en un furgón llamada Queen Hyman acompañada por un mexicano llamado Juny Lozano…


  —Como verá, lo anotamos todo.


  Duncan prosiguió:


  —Llegó también un jinete llamado Gene Elliot, entre veinte y veinticinco años. Es el que llevaba la diligencia de las chicas de Casper City y por lo visto su padre es el propietario del saloon.


  —Sí, y debió retrasarse en el camino. No nos hemos molestado en averiguar el porqué.


  —Podría haberse retrasado por algo importante. ¿Está seguro de que luego se ha reunido con los que llevaba la diligencia?


  —Sí. Pasarán la noche en una de la casa que hay fuera del fuerte. Han rentado una habitación para las mujeres. ¿Sospecha de él, comisario?


  —Sospecho de todo el mundo, pero creo que el nombre de Gene Elliot va a pasar a encabezar la lista.


  —Espero que no se equivoque, comisario. El padre de ese muchacho es muy importante y además está al cargo de esas cuatro mujeres.


  —Yo no he dicho que sea culpable, coronel. Simplemente que debo buscar sospechosos, ya que desconozco la identidad del personaje que busco. Ahora, en la lista, aparece un último nombre que es el del comisario Ed Duncan. —El coronel Gilford sonrió satisfecho de su propio trabajo—. Le felicito, coronel, se ha dado usted prisa hasta en incluir mi nombre en la lista. Después de todo, hace poco que he llegado.


  —Los militares y la ley civil, en muchas ocasiones, debemos trabajar hermanados y es bueno que nos ayudemos en cuanto podamos.


  —Creo, coronel, que de no ser un excelente militar como es usted ahora, habría sido un magnifico jefe de comisarios.


  —Viniendo del comisario Duncan, esas palabras constituyen un halago.


  Duncan agradeció la información al coronel del fuerte y se despidió de él.


  Hacía ya algo más de tres horas que había llegado la noche, oscureciéndolo todo, ya que la luna no resultaba muy generosa con su luz.


  Junto a los carromatos de la caravana se extinguían algunas pequeñas fogatas. Otras luces eran las que despedían los faroles castrenses que señalaban los barracones y la puerta de entrada.


  Mientras se alejaba del despacho del coronel, Duncan pensó que fuera del fuerte habrían otras fogatas y quizá más luces


  Algunos soldados de la tropa tenían la noche libre y la puerta del fuerte no solía cerrarse totalmente, pues quedaba una abertura que permitía el paso de un hombre, siempre controlado por los centinelas y el oficial de guardia.


  No deambulaba ya nadie por el recinto interior del fuerte. Los que pertenecían a la caravana habíanse acostado temprano, pues circulaba la noticia de que al día siguiente reemprenderían el viaje.


  En cuanto a la soldadesca, dormía en sus barracones, puesto que el coronel Gilford hacía trabajar a sus hombres casi con dureza y quienes se divertían se hallaban fuera del fuerte de donde llegaban risas e incluso canciones, acompañadas por el rasgueo de guitarras y banjos.


  Encaminó sus pasos hacia el furgón donde le aguardaban Juny y Queen. Estaba casi llegando a él cuando junto a un carromato de transporte de mercancías escuchó unos lamentos.


  El frunció el ceño y procuró silenciar sus pasos mientras avanzaba.


  —¡Socorro! —gritó de modo apenas audible una voz femenina.


  Aceleró su paso y junto al carromato descubrió a un hombre que trataba de dominar a una mujer desconocida para Duncan, una mujer a la cual el asaltante intentaba tapar la boca cuando ya la tenía tumbada sobre el suelo. Su intención evidente era empujarla bajo el carromato.


  Ed agarró por el brazo a aquel tipo apartándolo de la mujer que contenía un sollozo mientras ocultaba su rostro y componía su vestido con rapidez.


  —¡Suélteme, estúpido, no se meta en esto! —gruñó ofuscado el asaltante.


  El puño de Duncan se estrelló contra la boca de aquel rufián enviándolo un par de yardas más lejos y dejándolo tendido boca arriba.


  El tipo quedó inmóvil y la mujer, incorporándose, preguntó:


  —¿Lo ha matado?


  —Los hombres como él son carne de horca, pero no tema, señorita, sólo lo he dejado en el mundo de los sueños. —Hizo una breve pausa e inquirió después—: ¿Lo conoce?


  —No. He visto que me seguía. Creo que es de esa gente que vive fuera del fuerte.


  —¿Y usted qué hacía sola por aquí?


  —Iba en busca de unas cosas que tengo en la diligencia.


  —Ya. Usted pertenece al grupo de cuatro mujeres que se dirigen a Casper City, ¿me equívoco?


  —No, ¿cómo lo sabe? —De súbito, semejó reparar en la placa que lucía Duncan—. Ah, es comisario.


  —Sí. Yo también me dirijo a Casper y creo que podremos conocernos mejor en el camino.


  —¿Ha ocurrido algo, comisario? —preguntó Juny, apareciendo junto a ellos, pues había presenciado parte de lo ocurrido desde el furgón de Queen.


  —Juny, échale un cubo de agua a este sujeto.


  —En seguidita, comisario.


  Juny Lozano no tardó en verter un cubo de agua sobre el rostro del inconsciente, el cual comenzó a recuperarse. Al descubrir al comisario Duncan frente a sí, oscureció su mirada de rencor.


  —Debería entregarte al coronel para que te metiera un mes en el calabozo, pero te vas a largar ahora mismo.


  Aquel individuo, acariciándose el mentón dolorido, se levantó pesadamente y se alejó hacia la puerta del fuerte.


  —Gracias por haberme ayudado, comisario —musitó la mujer aferrándose al brazo de Duncan como si estuviera fatigada.


  Juny observó que las virtudes físicas de la mujer resultaban muy opulentas y más que disimuladas, estaban realzadas.


  “Por todos los demonios del infierno, si esa chamaco, no está buscando que el comisario la corteje, es que yo soy idiota”, se dijo.


  —Bien, señorita… —comenzó Ed.


  —Me llamo Judith y creo que quien me ha salvado de un mal trance debe tutearme.


  Duncan pensó que aquella mujer hermosa no era ya una niña y estaba seguro de que hacía mucho tiempo había perdido lo que más debía conservar una mujer soltera. Por ello no había llevado al sujeto que la atacara a presencia del coronel, pues ella había podido incitarle.


  —Está bien, Judith, aunque haya muchos soldados en el fuerte, creo que lo mejor será que regreses junto a tus compañeras y cuando quieras volver a salir de noche busca la protección de alguno de los hombres que os acompañan, que según mis informes son tres.


  Ella parpadeó sorprendida.


  —Está al corriente de todo.


  —Es mi obligación como comisario.


  Ella suspiró, pero sin soltar lo que ya parecía su presa.


  —Es que como los he visto roncando tan plácidamente y llevamos varios días de ruta…


  —¿Ah, sí? ¿De dónde venís?


  —De Oxford City.


  —Eso queda algo lejos.


  —Sí, pero allí vinieron a buscarnos en la diligencia. Ahora vamos a Casper City.


  —¿Y siempre viajáis juntos las cuatro mujeres y los tres hombres?


  —Sí, claro. Lambar es el que conduce la diligencia y Marvin es su ayudante.


  —¿Y Gene Elliot el patrón?


  —Sí, y repito que está muy bien informado.


  Duncan encajó en halago, pero no se dio por aludido. Casi a boca de jarro preguntó:


  —¿Dónde fue Gene Elliot el tiempo que se separó de vosotras, me refiero de la diligencia?


  —¿Que se separó de nosotras? —repitió como sorprendida, abriendo mucho los ojos.


  —Según mis noticias, ha llegado mucho después que vosotras al fuerte.


  —Ah, sí. Creo, creo que tenía que visitar a unos parientes que viven en un rancho que está junto al camino. Ordenó a Lambar que prosiguiera hacia el fuerte y buscara alojamiento, que él llegaría después de saludar a sus familiares. No me dirá que sospecha que Gene Elliot sea un forajido, ¿verdad?


  —Oh, no, claro que no. Dada mi profesión, se me ha creado el hábito de hacer preguntas. Ahora, Judith, puedes regresar junto a tus compañeras. También conviene que descanses. El viaje dentro de una diligencia, aunque sea a marcha lenta, resulta pesado.


  Judith dijo dubitativa:


  —Es que después de lo ocurrido me da miedo regresar sola.


  Duncan permaneció unos instantes pensativo y luego dijo:


  —Juny, acompáñala.


  —Sí, comisario, yo me encargaré de que llegue sin que nadie la moleste.


  Judith, sin disimular su desilusión, inquirió:


  —¿El mexicano?


  —Sí. Aunque lo veas gordito y un poco feo, resulta bastante rápido con el revólver y es un excelente hombre de confianza.


  —Está bien, él me acompañará, pero antes déjame darle las gracias a mi manera.


  —¿Y cuál es tu manera? —preguntó Duncan.


  Sin encomendarse ni a Dios ni al diablo, Judith se alzó de puntillas habida cuenta de la elevada estatura del comisario y le rodeó el cuello con sus manos. Estrechando su cuerpo curvo contra el del hombre, lo besó largamente en los labios.


  Ed Duncan no se entregó a la caricia, pero tampoco apartó de sí a la fémina. Esta le miró intensamente a los ojos al separarse de él.


  —¡Espero que volvamos a encontrarnos, comisario! Por estas tierras es difícil encontrar hombres que merezcan totalmente ese calificativo.


  Ed Duncan no contestó. Se tocó el ala de su sombrero como despedida y la vio alejarse con el mexicano, que había presenciado aquella demostración de agradecimiento rascándose la nuca.


  Tras suspirar, Duncan se dirigió al furgón junto al cual se hallaba su palomino y el poney de Juny. También había una fogata que se consumía lentamente por falta de leña que mantuviera en vigor aquellas llamas.


  —¡Queen! —llamó tras observar los enseres de cocina que ya le eran familiares por haber sido empleados los días anteriores del viaje, ya que Queen se había ocupado de su comida.


  No obtuvo respuesta. Con el ceño ligeramente fruncido se aproximó a la puerta del furgón.


  —¡Queen!


  Siguió sin contestación. Tomó el pomo de la puerta y se dio cuenta de que estaba cerrada por dentro.


  Queen Hyman permanecía sentada en el angosto lecho que tenía dentro del carromato y se cepillaba el largo y dorado cabello, que suelto le llegaba a la cintura, encarada con el espejo.


  —¿Qué sucede, Queen, no me has oído llamarte?


  —¿Me llamaba? Creí que aún estaba entretenido —repuso sin volver su rostro que mantenía frente al espejo.


  Ed Duncan sonrió. Se acercó al lecho y se sentó junto a la chica.


  Sacó un cigarrillo y tras colocarlo entre sus labios le prendió fuego parsimoniosamente, casi pensativo.


  —¿Te ha molestado la forma de darme las gracias de esa chica?


  —¿A mí? Hum. Ignoro de qué chica me habla.


  —Queen —moduló lento, casi tranquilo, rememorando en su mente hechos pasados. Yo quería mucho a Gladys.


  —Lo supongo. Se casó con ella —dijo fría, en el fondo molesta.


  —Gladys era una gran persona que sólo fue mi mujer de nombre, ya que murió en la misma puerta de la iglesia.


  —Me lo contó Juny.


  —Ese Juny es un bocazas —se lamentó Ed con aire cansino—. Quiero que entiendas que ahora sólo vivo para hallar a los culpables de lo que sucedió aquel día.


  Fría, despectiva, insistió:


  —Es un comisario y ésa es su obligación.


  —Lo que trato de decirte es que no pienso ceder ante mujer alguna por el momento.


  —¿Y quién le pide lo contrario? ¿Acaso esa morena que le ha besado tan placenteramente?


  —Es posible, pero yo deseaba que conocieras mi modo de pensar.


  Tras aquellas palabras, que en los oídos femeninos habían sonado como una sentencia, Duncan se levantó y dirigiéndose hacia la puerta abandonó el furgón cerrando con suavidad. Ya en el exterior, quedó quieto fumando su pitillo.


  Miró al cielo y vio que estaba plagado de estrellas. Quizá nunca había visto tantas como aquella noche. De súbito sus oídos captaron algo que no tardó en identificar como un sollozo de mujer.


  CAPITULO VI


  —¡Caravana, adelanteee! —gritó Clu Oliver a pleno pulmón tras alzar su mano. La larga caravana, compuesta por una treintena de schooners, se puso en movimiento.


  Una patrulla de soldados del coronel Gilford habría de escoltarles en las primeras cincuenta millas. El resto viajarían en solitario, ya que Casper City no se hallaba a excesiva distancia.


  Lambar puso en marcha la diligencia tras la patrulla militar que encabezaba la caravana. El jefe de la misma había colocado la diligencia en primer lugar como vehículo más ligero y en segundo lugar el furgón de Queen, que tirado por dos animales, también iba rápido, obligando de este modo al resto de la caravana a avanzar con cierta velocidad.


  Gene Elliot ordenó a una de las chicas:


  —Tú, Lolita, siéntate enfrente.


  La hermosa mestiza obedeció, quedando de este modo tres chicas en el asiento delantero, de espaldas a las caballerías, y Judith y Gene Elliot en el otro asiento, más cómodamente instalados.


  —El mexicano se me dio bien a las insinuaciones —rió Lolita, poniendo unos ojos tan grandes como calabazas gigantes.


  —Bien, muy bien, todo va como ordené. ¿Y tú, Judith?


  —Creo que ese comisario es un hombre al que hay que temer si se está en contra suya.


  —¿Ah, sí, y que más tienes que decirme de él? —preguntó Gene con desdén.


  —Pues que es un hombre muy alto y bien parecido.


  —Y yo te recomendaré a un buen dentista para que te reponga los dientes que te haré saltar de una bofetada como no seas más explícita.


  —Bueno, bueno, no te molestes conmigo. Sólo he querido gastar una broma —se excusó Judith.


  Aunque se sentía atraída por el hijo del patrón, y no lo disimulaba, sabía que era un sujeto capaz de pegarle sin importarle su sexo o manifiesta debilidad.


  Era cruel, pero resultaba conveniente estar a bien con él y las cuatro lo sabían. Pese a los desprecios o desdenes que Gene les dedicaba, en cuanto las requería a su lado para otras situaciones muy distintas, ellas se convertían en azúcar del más fino.


  —Veamos, Judith, ¿hiciste bien tu papel? No me dijiste nada al regresar.


  —Estabas durmiendo.


  —Cansancio, pero habla ahora.


  —Verás, me temo que es un hombre difícil de engatusar. Es muy frío y está seguro de sí mismo.


  —¿Todo eso es lo que puedes decirme?


  —No, claro que no. El imbécil que hizo el papel de rufián recibió un buen puñetazo que lo dejó inconsciente por unos minutos.


  —Para eso cobró veinte dólares. Sigue —apremió hosco, molesto porque una mujer hablara bien de otro hombre en su presencia.


  —Yo lo besé, pero él no se entregó.


  —Quizá estás perdiendo facultades, Judith.


  —Hum. —Quiso responder con acritud, pero se contuvo, pensando que podía molestar más a Gene de otra forma, sin salir ella perjudicada. Por ello, contó cuanto Ed Duncan le preguntara respecto a Gene Elliot y acrecentó ligeramente los tonos para inquietar más al joven.


  —Conque ese comisario se interesa por mis pasos, ¿eh?


  —Así parece. Me dijo que era un hábito de su profesión el preguntar, pero a mí no me engañó. Trataba de sonsacarme para saber más de ti.


  —¿Y tú qué le respondiste? —masculló encendiéndose en sus pupilas una luz amenazadora.


  —Nada, absolutamente nada. Ya sabes que soy tu mejor amiga.


  Judith lo cogió del brazo afectuosamente, pero él la apartó de sí.


  —Tú sólo eres basura, como todas.


  Gene abrió la portezuela en marcha y como la velocidad era mínima, saltó al suelo. Luego, con algunas zancadas, se adelantó hasta el pescante. Trepó hacia lo alto y se sentó junto a Lambar y Marvin.


  —¡Lambar!


  —¿Qué sucede, Gene? ¿Acaso no estabas bien entre tantas flores? —preguntó con sarcasmo, ya que él veíase obligado a ir siempre sobre el pescante, conduciendo.


  Antes de replicar, Gene Elliot miró a su espalda.


  A unas quince o veinte yardas tras la diligencia, rodaba el furgón conducido por el comisario federal junto al cual se sentaba su ayudante mexicano.


  —Déjate de puyas y escucha.


  —¿Ocurre algo?


  —Hay que enviar al infierno cuanto antes a ese comisario. Empieza a sospechar demasiado.


  Marvin intervino, observando:


  —Con la patrulla de soldados delante no será bueno eliminar al comisario. Tendríamos muchos problemas.


  —Marvin tiene razón —apoyó el rencoroso Lambar.


  —Está bien, pero cuando los soldados se larguen pondremos en práctica nuestro plan para apartarlo de la caravana y liquidarlo en cualquier lugar solitario.


  —De acuerdo —aceptó Lambar—, pero que sea Marvin quien se encargue de la chica.


  —¿Yo, por qué no? —inquirió Marvin.


  —Dije que ese trabajo lo harías tú, Lambar.


  —Yo me ocuparé de mandar al infierno al comisario cuando sea el momento. Soy bastante rápido y tú lo sabes. Por otro lado, no voy a hacer todos los trabajos yo solo, ¿verdad? Bastante me duelen los huesos de conducir esta diligencia.


  —Está bien, está bien, no te molestes. Marvin se encargará de la chica.


  —Acepto si los cien que prometiste a Lambar me los das a mí.


  —De acuerdo, tendrás tus cien —asintió Gene—, pero hay que hacer pronto ese trabajo. Mi padre se va a molestar mucho cuando sepa que el comisario Duncan, no sólo sigue vivo tras haber terminado con los dos que iban a matarlo a él, sino que se está convirtiendo en un elemento peligroso que ya sospecha de nosotros.


  * * *


  Cuando el sol rebasaba ligeramente su cénit, Clu Oliver dio el alto a la caravana.


  —¡Una hora de tiempo para el almuerzo! —voceó uno de los ayudantes del jefe de la caravana que pasó al galope junto a los carromatos.


  Como aún no había peligro de un ataque indio, no se formó en círculo y todos buscaron la sombra de los árboles escapando así al tórrido astro rey.


  La proximidad del North Platte River era un alivio para la caravana. Allí, la tierra conservaba una humedad agradable y no se resquebrajaba.


  La flora resultaba distinta a la del desierto. Allí les rodeaban altos chopos y abedules y no gigantescos cactos que protegían su pulpa con hostiles espinos. Incluso debajo de las piedras no se escondían las temibles arañas gigantes del desierto, aunque tampoco había que descuidarse, pues sí había serpientes de mordedura letal.


  Juny detuvo el furgón de madera muy cerca de la orilla del río y Queen, silenciosamente, se dispuso a preparar el almuerzo para los tres.


  Ed Duncan se reunió con el jefe de la caravana y el sargento que comandaba la patrulla de escolta militar.


  —Vamos a buen ritmo pese a la desigualdad del terreno. Creo que a la noche habremos podido avanzar otras siete millas y acamparemos en la parte este de la larga colina. Allí, el río forma un remanso y es el lugar habitual para “vivaquear” —comentó el jefe de la caravana.


  —Nosotros les escoltaremos hasta pasadas las tierras negras. Luego, les quedará el camino hasta Casper City.


  —Bien, sargento. Creo que esos apaches fugitivos de la reserva no nos molestarán —dijo el jefe de la caravana.


  Una voz infantil gritó de pronto:


  —¡Papá, mamá, mirad qué hemos cazado!


  Los tres hombres volvieron sus rostros hacia los que gritaban alborozados


  Dos muchachos, de unos trece y catorce años respectivamente, arrastraban a un osezno tirándolo por dos sogas que habían enlazado alrededor de su cuello como si fuera una res.


  El pequeño anima! gritaba asustado al ser arrastrado hasta uno de los carromatos de la caravana.


  —¡Ya está bien de jugar! —gruñó el padre de los muchachos—. Tenéis que ayudar a vuestra madre en el trabajo.


  Oliver frunció el ceño con preocupación. El sargento se quedó quieto, pero Ed Duncan avanzó con zancadas rápidas hacia el lugar donde se hallaban los chicos con su presa.


  —¡Soltad al osezno! —gritó desde lejos.


  De pronto, se escuchó un fuerte rugido. Era una mezcla de rabia y cólera, y de entre unos matorrales apareció una enorme osa grizzly que, levantada sobre sus dos patas posteriores, resultaba gigantesca.


  La osa mantenía sus zarpas en alto, con las largas y poderosas uñas al descubierto.


  Sus mandíbulas estaban abiertas, mostrando sus defensas vocales mientras sus ojos aparecían inyectados en sangre.


  La mujer del colono y madre de los dos chicos cazadores gritó de terror, pues la osa avanzaba hacia ellos con intenciones bien definidas.


  —¡Soltad al osezno, rápido! —pidió Duncan.


  Los niños quedaron como petrificados por un instante. Luego, soltaron las sogas que mantenían lazado al pequeño grizzly.


  Este quiso correr hacia su madre, pero uno de los cabos de la cuerda se trabó en una raíz y lo retuvo mientras gritaba asustado y la osa rugía amenazadora en su avance.


  —¡Hay que matarla, hay que matarla! —gritó, casi histérico, el colono.


  Tomo un rifle y, apuntando hacia la enorme osa, se dispuso a disparar.


  —¡Quieto!


  El colono miró estupefacto al autor de la orden, que no era otro que Ed Duncan.


  —¡Hay que matarla, es peligrosa, viene hacia acá!


  —Si sus hijos no hubieran atrapado al osezno, no se habría creado esta situación. Esa osa no tiene por qué morir, no hace otra cosa que defender a su hijo.


  —¡Yo también defiendo a los míos!


  —Si dispara, le quiebro la dentadura —masculló Duncan.


  —¡Comisario, no puede impedirme que dispare contra esa bestia!


  Pero Duncan sí se lo impidió con dos puñetazos. Luego, arriesgando su vida ante la ya muy próxima madre osa, se acercó al osezno y comenzó a quitarle los lazos del cuello mientras el pequeño animal se debatía aterrorizado.


  —¡Cuidado, comisario, se le echa encima! —advirtió el sargento.


  Pese a las cercanas garras de la grizzly, Duncan consiguió deslazar al osezno y empujarlo hacia su madre ante las miradas expectantes de cuantos les rodeaban.


  Al notar cerca de sí a su hijo, la osa dejó de avanzar. Profirió un rugido de advertencia y, empujando al osezno, se alejó rápidamente del lugar.


  —Enhorabuena, comisario —felicitó el jefe de la caravana—, Esa osa podía haberle decapitado de un solo zarpazo.


  —Y podía haber matado a mis hijos —gruñó el colono, todavía dolido por los golpes recibidos del comisario.


  —Sus hijos no tienen por qué capturar fieras. Así aprenderán lo que pueden o no hacer —advirtió Duncan.


  El jefe de la caravana ratificó sus palabras.


  —Les he recomendado muchas veces que no se acerquen a los osos, pumas, linces o lobos, y menos a los cachorros de esos animales de presa. Confío que con lo de hoy habrán recibido una lección.


  —Ama usted a los animales, ¿eh, comisario? —comentó el sargento, irónico.


  —Parecerá una aberración lo que voy a decirle, pero hay animales que se hacen amar y comprender más que ciertas personas. Esa osa, por ejemplo, pese a su amenazadora presencia y rugidos, sólo estaba defendiendo a su cachorro. Tendríamos que haberla matado de continuar ella atacando después de recobrar al hijo, pero no, una vez conseguido lo que deseaba se ha alejado, y es una lástima quitar la vida a quien defiende lo que le pertenece aunque sea un animal.


  Duncan regresó junto a Juny y Queen, la cual había mantenido tensos .sus nervios por lo que había ocurrido momentos antes y que ahora se comentaba a todo lo largo de la caravana.


  —Comisario, se ha dejado la tarea a medias —comentó Juny Lozano.


  —¿Por qué?


  —Porque hora mismito tenía que haberles calentado el trasero a ese par de entrometidos chamaquitos. Figúrese que la osa se los hubiera llevado como ellos han hecho con su cachorro.


  —No hablemos más de eso, Juny, es asunto zanjado. Ahora debemos ocuparnos de otros asuntos.


  —Mismo me lo dice ahora, comisario. ¿De qué se trata?


  —Tengo la sospecha de que el hombre que ando buscando nos acompaña en esta caravana.


  —¿Recela de alguien, comisario?


  —Verás, no quisiera equivocarme y puedo cometer un error que costaría la vida a alguien.


  —Pero usted ya se fija en alguien, ¿verdad?


  —Juny, no quiero adelantar los acontecimientos porque también podría ser que los tipos de los cuales sospecho ahora no fueran más que servidores del cerebro que busco, el que dio la orden de mi muerte. No obstante, si puedes, fija tu atención, disimuladamente…


  —¿En quién?


  —En los tipos de la diligencia Creo que uno de ellos pudo ser quien colocó los explosivos bajo los pies del bizco como pago por su trabajo.


  —¿Y por qué lo haría, comisario?


  —Era una forma de eliminar molestias posteriores. Quien desea verme bajo seis pies de tierra toma muchas precauciones para no ser descubierto.


  —Pero, al final, colgará de una cuerda.


  —No lo dudes, Juny, y creo que seguir a los de la diligencia será como tirar del cabo de una soga. Forzosamente llegaremos a la mano que sujeta el otro extremo.


  —Entonces, podremos colgarlo con la misma soga, comisario.


  CAPITULO VII


  En la segunda noche del viaje, la caravana se detuvo en un llano junto al camino, hollado ya por cientos de ruedas que les habían precedido en la vieja ruta hacia el extremo Oeste, una ruta de esperanza para los colonos.


  La caravana buscaba los mejores pasos para las pesadas carretas, cargadas con enseres, herramientas y semillas que servirían para comenzar a fundar granjas


  La ruta había seguido hasta aquel lugar en fuerte ascenso que las caballerías acusaban con su cansancio. Sin embargo, gracias a la proximidad del río, no les había faltado agua ni posturas con que reponer fuerzas.


  A partir de aquel llano en el que habían acampado, tendrían descenso, un viaje fácil para el día siguiente, y la ruta volvería a colocarse junto al río que ahora quedaba como a unas quinientas yardas pendiente abajo, por entre un espeso boscaje de robles y álamos.


  A partir de aquel llano había dos o tres pequeños camino que bajaban al río y que eran empleados por los viajeros en especial por sus mujeres, que se encargaban de llevar el agua hasta el campamento.


  Uno de los senderos resultaba más ancho y muchos lo utilizaban para llevar un caballo o mulo cargado con un par de barriles. De este modo, se aprovisionaban de agua sin tenerla que llevar con sus brazos, siempre más débiles de fuerza que los lomos de un equino.


  Sin embargo, eran muchas las mujeres que llevaban un par de cubos por aquellos caminos hasta el río y regresaban con suma facilidad al llano donde “vivaqueaban”, pues sabiendo que al día siguiente volverían a colocarse a la orilla del río, pocos eran los que hacían provisión grande de agua.


  La morena y atrevida Judith, cogida de la mano con la mestiza Lolita, se acercó al furgón de madera cuando la noche comenzaba a extender su manto lentamente.


  Al verlas, Juny enarcó su poblada ceja. Desde que fuera avisado por Duncan de que habían de vigilar a los miembros de la diligencia, miraba con recelos a todos sus componentes aunque llevaran faldas.


  —Hola, Queen, es así como te llaman, ¿verdad? —preguntó Judith, acercándose a Queen Hyman.


  La joven se disponía a hacer una pequeña fogata con la que confeccionar la cena de los dos hombres y la suya propia.


  La leña había sido ya preparada y cortada por el bueno de Juny.


  —Sí, ése es mi nombre.


  —¿Quieres que te ayudemos? Hoy estamos libres porque les toca a las otras dos preparar nuestra cena.


  —No, gracias —replicó Queen, cortante—. Sé componérmelas sola.


  Ed Duncan se acercó al grupo y saludó cortés.


  —Buenas noches. ¿Tomando el aire?


  —Sí —asintió Judith.


  Queen disponía la leña para prenderle fuego, procurando no mirar a las mujeres ni al comisario, molesta por la excesiva atención que la morena dedicaba a Duncan.


  —Sí, pero dentro de un rato debemos prepararnos —intervino Lolita—. ¿Saben que esta noche hay fiesta?


  —Pues lo ignoraba completamente —respondió Duncan, sincero.


  —La verdad es que la hemos organizado entre las cuatro. Ya hemos pedido permiso al jefe de la caravana.


  —¿Y se lo ha concedido?


  —Sí —asintió Judith—, y ahora mismo vamos a vocearlo por todos los carromatos. Nos agradaría que usted, si no es molestia, nos acompañara. Como toda una autoridad que es, nada menos un comisario federal, dará más impresión y todo el mundo se preparará mejor. Cuanto más sonada sea la fiesta, mejor.


  —¿Podría conocer el motivo por el cual organizan esta fiesta?


  Lolita explicó:


  —La damos en honor de los soldados que nos han acompañado y protegido contra los indios en este viaje.


  —Sí, y hay que ofrecerles la fiesta hoy, ya que mañana nos dejarán por llegar a tierras negras.


  —Si el motivo es tan loable… —observó Duncan, sonriente.


  —Nosotras bailaremos para todos —dijo Lolita. Soltándose de la mano de su amiga, dio unas vueltas sobre sus pies, haciendo que la falda se alzara provocativa muy cerca de donde se hallaba Juny.


  Este no pudo por menos que pensar que la chica tenía buenas piernas.


  —Queen, no te molestará que nos llevemos a los dos hombres, ¿verdad? —preguntó Judith, sin poder disimular una gran satisfacción.


  —A mí, no; claro que no.


  —No tardaremos, Queen. Mientras, prepárate tú también para esa fiesta —indicó Ed.


  Sin poder disimular un cierto malestar al ver cómo Judith se colgaba del brazo del comisario, Queen comentó, con forzada sonrisa:


  —Creí que un viudo reciente no deseaba divertirse.


  Ed encajo la puya pero no dijo nada. No mudó su rostro la sonrisa que mantenía y se alejó con Judith y Juny con la mestiza.


  Ambas parejas fueron explicando casi carro por carro la fiesta que se preparaba para aquella noche, y en todas partes fue bien acogida la noticia, ya que era la única diversión que podían conseguir los esforzados viajeros.


  Las llamas pronto devoraron las ramas pequeñas para prender en los tronquillos, no mayores que la muñeca de un hombre. La fogata estuvo dispuesta para cocinar la cena^


  Queen fue en busca de agua al furgón, pues tenía un pequeño barril de diez galones adosado a la carreta. Al querer sacar agua con un cazo, se percató de que el interior del mismo estaba vacío.


  “¡Qué raro! Hubiera jurado que antes de detenernos había agua; no mucha, pero la había”, pensó.


  Notó que el suelo estaba empapado y de nuevo su mente se preguntó:


  "¿Cómo habría podido verterse el agua? ¿Un descuido? Qué le vamos a hacer…”


  Se encogió de hombros. Giró sus ojos hacia las dos parejas que se hallaban lejos de ella y suspiró.


  —No me quedará otro remedio que ir a buscar agua.


  Del interior del carromato sacó dos cubos y con ellos se encaminó al río por el sendero más ancho.


  Todos parecían tener agua, pues nadie iba en dirección al río y menos ahora, que se estaba propagando la noticia de que habría fiesta aquella noche. Las mujeres no querrían perder un tiempo que precisarían luego para componerse y aparecer lo más hermosas posible.


  Al encontrarse a solas lejos de la caravana, hundiéndose más y más entre el espeso boscaje de robles y álamos, Queen sintió un estremecimiento de miedo y lo achacó al solitario bosquecillo y a la oscuridad que reinaba en él.


  Escuchó unos ruidos tras de sí y se detuvo inquieta. Miró el derredor y no vio nada anormal, aunque la luz era muy escasa, pues sólo la luna le iluminaba lo suficiente como para no perder el camino.


  Avanzó de nuevo, aproximándose cada vez más al río. Escuchó ruidos tras de sí y tuvo la impresión de que era seguida a muy corta distancia.


  —¿Hay alguien ahí?


  No obtuvo respuesta y permaneció unos segundos quieta, expectante.


  Llegó al fin a la orilla del río. Sus aguas brillaban al reverberar la argenta de la luna. Anduvo por el borde arenoso, sin plantas. Al llegar junto al agua, se arrodilló para llenar los cubos con suavidad y evitar recoger arena, ya que la profundidad era escasa en aquel lugar.


  Extrañada, se volvió para ver qué había ocurrido y descubrió unas botas de hombre junto a ella.


  Alzó la vista lentamente, observando a aquel sujeto que no ocultaba su rostro. Era Marvin, el ayudante del conductor de la diligencia agregada a la caravana y que posiblemente, después de marcharse los soldados, se despegaría de la caravana para arribar antes a Casper City, sin temor ya a un ataque indio.


  —¿Qué pretende tirándome el agua? —inquirió, haciendo un esfuerzo por dominarse y conservar su sangre fría.


  El hombre sonrió con cinismo. Queen comprendió que su situación era muy delicada y que, al parecer, no había nadie en derredor que pudiera socorrerla.


  —Eres muy linda, muy atractiva. Una hembra espléndida…


  Queen Hyman quiso ignorarlo e introdujo de nuevo el cubo en el North Platte para llenarlo, demostrando su desprecio hacia Marvin.


  Mas un puntapié de éste envió el cubo al agua, alejándolo del alcance de sus manos


  —¿Por qué ha hecho eso?


  —Anda, monada, ve a buscarlo —siseó, señalando el cubo, que había quedado un par de yardas dentro del río—. Una vez conocí a una india cherokee a la que gustaba bañarse antes de retozar en la arena conmigo. Lástima que un día nos sorprendieran los suyos. Tuve que matar a su padre y pude escapar luego, aunque creo que su hermano la ejecutó a ella y de un modo un poco sádico.


  —¡Cobarde! —rugió Queen.


  Le arrojó el segundo cubo al rostro, alcanzándole de lleno.


  La muchacha se puso en pie de un salto y echó a correr, más no llegó lejos.


  Marvin la sujetó por el cabello, tirando brutalmente de él y arrancándole un grito de dolor.


  —Yo te enseñaré y pronto serás mi esclava más sumisa.


  —¡Déjeme, déjeme, váyase con sus amigas! —le escupió Queen.


  —No, tú me agradas más, mucho más…


  Inútilmente golpeó Queen con sus menudos puños al hombre. Este, mucho más fuerte, la abrazó y trató de besar sin conseguirlo, pues ella se echó hacia atrás, propinándole un puntapié en la espinilla que hizo apretar de dolor los labios de Marvin.


  —Conque quieres pelea, ¿eh? Bueno, el final resultará mucho más divertido. Siempre he creído que a las mujeres hay que doblegarlas por la fuerza.


  Dos golpes despiadados alcanzaron el rostro de Queen, haciéndola caer al suelo perdido el equilibrio. El mundo bailó a su alrededor, un mundo que ya veía todo negro.


  Notó el aliento del hombre en su rostro. Quiso escapar nuevamente, pero no pudo, y en vano se debatió sobre la blanda y suave arena.


  —¡Socorroooo!


  —Es inútil, nadie va a oírte —rió sádicamente Marvin.


  Queen no se rendía pese a lo inútil de sus forcejeos. Aquel hombre que sujetaba su cuerpo y buscaba su boca la vencía poco a poco, de forma irremediable.


  Queen se acordó de Ed Duncan y lamentó no tenerlo cerca. Estaba segura de que él la hubiera ayudado en tales circunstancias.


  En aquellos instantes, Queen deseó que se la tragara la tierra o que el río creciera tanto que se los llevara a ambos, pero nada ocurría.


  Sus manos delicadas, al golpear el cuerpo de aquel rufián al que no conseguía apartar de sí, notaron algo duro.


  Tiró de ello y un afilado cuchillo de desollar quedó desnudo en su diestra. Queen ni siquiera vio el arma blanca, pues el rostro del hombre cubría su cara, agobiándola de forma canallesca, pero la mano que lo empuñaba sí supo que era un cuchillo y no dudó en emplearlo de modo fulminante.


  Al sentir el acero entre sus carnes, Marvin levantó la cabeza, profiriendo un quedo gruñido de dolor.


  Quitó su mano del hombro femenino para asir el puño del cuchillo, pero cuando intentó arrancárselo, perdió las fuerzas y se derrumbó materialmente sobre Queen.


  La joven se apresuró a ponerse en pie y a correr en dirección al campamento, con el cabello lleno de arena, el rostro desencajado y parte de su ropa rasgada.


  Fuera de sí, corrió bosque arriba hacia el llano de la caravana sin mirar atrás. De haberse quedado quieta, toda ella se habría puesto a temblar. Los ramajes azotaron su cuerpo y rostro.


  Jadeante, veía las luces del campamento cuando quedó encajada entre unos brazos surgidos de las tinieblas.


  Lanzó un grito que fue ahogado casi de inmediato por la mano masculina que tapó su boca.


  —¡Queen, reacciona! ¿Qué te ocurre? —inquirió la voz del hombre.


  —¡Ed, Ed!


  —Vamos, cálmate —le ordenó el comisario.


  Queen se abandonó a sus brazos, temblando entera-mente mientras un violento sollozo se apoderaba de ella casi impidiéndole hablar.


  Ed Duncan esperó mientras acariciaba el sedoso cabello femenino.


  —¡Ed, Ed, he matado a un hombre!


  —¿Qué? —inquirió, sorprendido. Reaccionando, tomó el mentón de la mujer y lo alzó entre sus dedos para mirarla directamente a los ojos.


  —Ed, Ed, quería, quería… ¡Oh, Dios mío!


  Con voz calmada, uniforme, dándole confianza, Duncan pidió:


  —Cuéntamelo todo.


  Queen narró lo sucedido entre sollozos, pero detalladamente, incluyendo el lugar donde dejara a Marvin y la identidad de éste.


  —Bien, Queen, tú sólo has hecho que defenderte, no debes tener ningún remordimiento. La verdad es que yo iba en tu busca al percatarme de que no había agua en el campamento y pensar que habrías ido al río a buscarla. No me agrada que vayas sola y de noche por un bosque tan traidor.


  —Ed, no tengo a nadie en el mundo, a nadie. Vivía con mis tíos, pues mis padres murieron hace tiempo en una inundación de Kansas City. Mis tíos me adoptaron, aunque lo que ellos hicieron en realidad fue quedarse con mi herencia, la cual gastaron para adquirir un almacén del que viven ahora. La cosa no acaba aquí, pues tenían en proyecto casarme a su conveniencia.


  —Por eso decidiste escapar, ¿verdad?


  —Sí. Leí en una noticia que un saloon de Casper City necesitaba chicas para cantar. Con el dinero que había conseguido ahorrar a hurtadillas, compré el carromato y me dispuse a venir a Casper para buscar el empleo de cantante.


  —Queen, eres una ingenua. Las chicas que van al saloon de Casper City para ocupar ese trabajo que tú anhelas son las cuatro de la diligencia.


  —¡No!


  —Sí. El trabajo en una cantina es distinto a lo que tú imaginas. Sin embargo, es necesario que vayas a Casper y te convenzas por ti misma, pero no olvides que yo te ayudaré en lo que sea y ahora, hazme caso.


  Ella suspiró decepcionada. Miró atrás con cierto temor, como si esperara ver aparecer a Marvin entre los matorrales con el cuchillo hundido en su costado.


  —¿Qué sucederá ahora? —inquirió, en tono bajo, caminando junto al hombre en dirección al carromato.


  —Nada, todo continuará normal. Tú te encerrarás en el furgón y trabarás la puerta, no abriéndola a nadie salvo a Juny o a mí. Te irás componiendo para la fiesta, que empezará dentro de un par de horas.


  —¿La fiesta, después de lo ocurrido?


  —Sí, y procura hacer desaparecer todas las huellas de lucha, de miedo o algo que pueda descubrir lo sucedido. Confía en mí y haz lo que te pido.


  —¿Y el hombre del río? Está allá, muerto seguramente —observó la muchacha.


  —Yo me ocuparé de él.


  CAPITULO VIII


  Ed Duncan terminó la tosca cruz hecha con troncos y la colocó a la cabecera de la tumba, situada cerca del río y entre dos árboles, clavándola en la tierra blanda con golpes de pala.


  Satisfecho de su trabajo pero algo fatigado, pues había cavado la fosa con mucha rapidez, sin que nadie le viera, regresó al campamento, procurando ocultar la pala, que dejó junto al furgón.


  —Comisario, ya me temía que se había ahogado en el río —le dijo Juny, a modo de saludo, respirando tranquilo al verle.


  —Aún no se me ha olvidado nadar, Juny. —Hizo una pausa mientras se acercaba al furgón de madera y preguntó—: ¿Cómo está Queen?


  —Bien, comisario Ahora mismito está terminando de componerse. La fiesta va a dar comienzo alrededor de una gran fogata que han hecho en el centro del llano y los soldados van a tener sillas de privilegio. Creo que habrá música. A mí van a prestarme una guitarra y me voy a echar un corrido que los voy a volver locos a todos. ¡Por la Virgen que lo juro!


  —Bien, pero mantente alerta y no olvides tu artillería.


  —¿Habrán fuegos artificiales, comisario?


  —Mientras estén los soldados, creo que no, pero no hay que despreciar a nuestros enemigos.


  Se acercó al furgón y golpeó la puerta con los nudillos.


  —¿Quién es?


  —Soy Ed.


  Queen franqueó la puerta.


  El interior del carromato se hallaba iluminado por cuatro quinqués que, juntos, daban una fuerte luz.


  A Duncan le pareció que Queen resplandecía. Por un instante, en su cerebro se desvaneció la imagen de Gladys, siendo reemplazada por el rostro de Queen, dulce y puro.


  Sin embargo, había desasosiego en las pupilas femeninas, aunque su cuerpo, ataviado con el vaporoso vestido blanco, parecía más hermoso que nunca.


  —Luces muy bien.


  —Ed, ¿qué has encontrado?


  —Olvídate de lo ocurrido y no hables de ello.


  —Pero, ese hombre…


  —Está sepultado. Una tumba la merece todo ser humano, aunque una cruz quizá no. No obstante, él la ha tenido. No puede quejarse allá en el infierno.


  —¿Darás parte al jefe de la caravana?


  —No. La autoridad, el orden, soy yo, querida. Si el jefe de la caravana detiene a alguien por cualquier delito, lo que debe hacer es retenerlo y entregarlo a un representante de la ley como yo para que aplique justicia.


  —¿Qué sucederá entonces?


  —Quiero averiguar qué grado de complicidad había entre ese sujeto y sus compañeros; es decir, si ha sido obra suya únicamente el atacarte. Tú sigue mis instrucciones y compórtate como si nada hubiese ocurrido.


  —Me será difícil. Yo no tengo los nervios de acero como tú.


  —Pues harás un esfuerzo. Además, me complacería oírte cantar.


  —¿Cantar, esta noche? —inquirió, sobresaltada.


  —Sí, y sé que puedes hacerlo. Si te oyen cantar, nadie sospechará que te haya pasado nada. Me interesan mucho las reacciones de Gene Elliot y su compañero Lambar.


  —¿Y las otras chicas?


  —Creo que no son más que asalariadas con los cerebros llenos de serrín.


  —¿De veras sólo son eso para ti? —preguntó Queen con marcado interés.


  —Si te refieres concretamente a Judith, bueno, no es del todo serrín. Considero que es una equivocada de la vida.


  —Pero ¿te gusta?


  Él no supo cómo, pero su mano ciñó la cintura femenina.


  La atrajo hacia sí y le dio un beso suave, casi incorpóreo. Luego, la soltó como sintiéndose en falta. Queen esbozó una mueca.


  —¿Qué te ocurre, Ed? —preguntó, reteniéndolo por el brazo.


  —Nada.


  —¿Gladys?


  —¿Para qué decírtelo si lo sabes?


  —Ella murió, Ed. No puedes dedicar tu vida a un fantasma que ya no existe. Debes vivir, tienes derecho a vivir.


  —No hablemos de eso ahora, Queen.


  —¿Ahora no? ¿Cuándo, entonces?


  —Cuando los asesinos de Gladys hayan pagado.


  —¿Y si sigues un rastro equivocado y no los encuentras jamás?


  —Entonces, continuaré buscando hasta el fin de mis días, no cesaré hasta que seis pies de tierra me sepulten. Gladys murió al detener con su cuerpo una bala que iba dirigida a mí. Le debo mi vida; no puedo defraudarla aunque ya esté muerta.


  Duncan calló, no queriendo prolongar aquel diálogo que con cada palabra le lastimaba como una caña hurgando en una herida reciente.


  Las antorchas, por extremos opuestos, se acercaron a la gran fogata que debía animar la fiesta. Las llamas voraces se alzaron al cielo y devoraron una porción de noche al tiempo que daban calor a quienes disfrutaban de su luz.


  Una guitarra, dos banjos y un violín fueron los instrumentos que se pudieron reunir entre los componentes de la caravana, que ignoraban que la muerte se había unido a ellos.


  Los soldados, en cuyo honor se organizaba la velada, fueron los primeros en ocupar sus lugares, y el cornetín del destacamento, que por lo visto llevaba una pequeña trompeta, se unió al grupo de música, una música que al entrar en hervor actuó de reclamo.


  Pronto, todos los miembros de la caravana se reunieron alrededor de la gran hoguera, contribuyendo a la fiesta con su presencia.


  Juny, Duncan y Queen se acercaron al centro de la fiesta, donde habían comenzado a bailar las cuatro mujeres de la diligencia como formando parte de un conjunto.


  En principio, la actuación de aquellas féminas causó sensación entre las buenas gentes que formaban el grueso de la caravana, pronto rieron de las gracias de las chicas y al final resultaron muy aplaudidas.


  La fiesta cobró incremento. Juny se separó de Ed y Queen, diciendo:


  —Me voy con los músicos. Veremos si Juny puede contribuir al éxito de la fiestecita.


  El comisario federal no deseaba reír, pero debía ocultar sus sensaciones para ofrecer un rostro cordial y sonriente a quienes sin duda iban a observarle detenidamente.


  Queen también tuvo que esforzarse por aparecer jovial después de lo ocurrido. Por otra parte, temía que alguien hubiera visto algo de lo sucedido en la margen del río y lo proclamara.


  No temía las represalias de la justicia, pues había actuado en defensa propia, mas no deseaba pasar por una situación desagradable desde todos los puntos de vista. La malicia de muchas mujeres llegaría más lejos que la realidad.


  —Bien venido a la fiesta, comisario —saludó Clu Oliver.


  —No podía faltar celebrándose en honor de los soldados que nos han escoltado. Por otra parte, tengo en gran estima al coronel Gilford.


  El sargento, que se hallaba junto al jefe de la caravana, saludó con la mano, llevándosela levemente al ala del sombrero.


  —Señorita… —Oliver inclinó su cabeza.


  Queen correspondió al saludo de los dos hombres y agregó, por decir algo:


  —La fiesta parece animada.


  A la observación de Queen, el sargento asintió:


  —Esas cuatro chicas que viajan en la diligencia son muy divertidas. Tengo entendido que van a trabajar en el saloon de Casper City. Puede que muchas de las mujeres de la caravana se escandalicen ante las procacidades de esas criaturas, pero en el fondo estarán satisfechas de contemplar lo que luego ya no podrán ver. Su pudor no les permite entrar en una cantina para presenciar el espectáculo.


  El jefe de la caravana añadió:


  —De este modo, se enterarán también de lo que van a ver sus respectivos esposos cuando acuden con mucha asiduidad al saloon para divertirse.


  Juny hizo su número y los gritos al estilo de su pueblo resultaron fuertes y alargados. Al terminar, los que le rodeaban aplaudieron con fuerza y Lolita se le acercó, colgándose de su brazo y mostrándole una botella de licor.


  Los improvisados músicos atacaron una mazurca. El jefe de la caravana hizo una respetuosa inclinación ante Queen y preguntó:


  —¿Me concede el baile con el permiso del comisario Duncan


  —Por mi parte, no faltaría más —respondió el aludido.


  La primera intención de Queen fue rehusar, habida cuenta de las preocupaciones que llevaba encima por aquella noche, pero un gesto en el rostro de Duncan la obligó a danzar.


  No supo por qué, pero se sentía mejor obedeciéndole. Era una sensación extraña de estar protegida que no había experimentado con anterioridad.


  Fueron muchas parejas las que evolucionaron en el baile, y tras Oliver, Duncan bailó con Queen.


  —Toda esta situación va a hacer estallar mis nervios.


  —Saca fuerzas de ti misma, Queen. Debemos seguir adelante.


  —¿Por qué, por qué? —inquirió la joven, insistente.


  —Porque soy yo quien quiere hacer saltar los nervios de otros.


  —¿De veras piensas conseguir algo con esta comedia?


  —¿Crees que si no pensara obtener algo habría enterrado a Marvin sin propagar la noticia?


  —Sí, creo que tienes razón, pero es tan difícil igualar tu sangre fría…


  Duncan no respondió y siguió bailando hasta que, sin darse cuenta, fueron quedándose solos.


  Al terminar la pieza, recibieron una fuerte ovación.


  —Forman ustedes una pareja estupenda —aplaudió Oliver y, con él, el sargento.


  —El éxito es todo de Queen. Además, posee una cualidad no conocida por todos. Tengo entendido que canta muy bien.


  —Ed, por favor —protestó, débilmente, la chica, sabiendo, sin embargo, que acabaría por hacer lo que él pidiera.


  —Si los muchachos pueden acompañarla con sus instrumentos, nos agradaría a todos escucharla.


  —En fin, si están dispuestos a sufrir un poco, cantaré.


  No tardó en ponerse de acuerdo con los músicos improvisados y desgranó una canción que reflejó un tanto su estado de ánimo.


  La melodía melancólica, sin embargo, gustó y caló hondo en los viajeros, que acabaron por tararear el estribillo. La fiesta se animó aún más con la canción de la joven, quien, en medio de los aplausos, regresó junto a los jefes de la caravana.


  Un personaje se unió a su grupo. Era el hombre de la diligencia.


  —Disculpen, me llamo Gene Elliot —se presentó.


  Duncan escrutó su cara. El joven, que tenía unos rasgos de crueldad que no podía esconder, disimulaba la dureza de su cínico rostro con una sonrisa.


  —Creo que le conocerán. Es el propietario de la diligencia, el que lleva a las muchachas —indicó Oliver.


  —Bueno, el propietario de la diligencia, no —rectificó Elliot—. Sólo la alquilé para conducir a las muchachas a Casper City.


  —Por cierto —dijo el sargento—, lamento que no se hayan podido despegar del grueso de la caravana, pero los indios hostiles hubieran significado un peligro para ustedes. Con nosotros no los atacarán.


  —No me molesta haber tenido que perder un poco de tiempo, sargento. Vale más llegar tarde que no llegar.


  Duncan observó:


  —Sí, ya sé que a usted no le urge demasiado llegar a Casper City.


  —¿Ah, no, comisario? ¿Cómo lo sabe? —preguntó, con un velado reto en sus palabras.


  Mirándose a los ojos, ambos supieron que eran enemigos irreconciliables.


  —Creo que antes de llegar a Laramie se separó usted de la diligencia. ¿Podría decirnos por qué?


  El sargento y Oliver miraron a Duncan interrogantes. Este acababa de hacer una pregunta, más que directa, a boca de jarro.


  Pero Gene Elliot, pese a su juventud, no era hombre que se alterara fácilmente. Rompió a reír al tiempo que interrogaba:


  —¿Es que es un delito ir a visitar a una amiga, comisario?


  —No, ni mucho menos, cuando la amiga consiente en la visita. Claro que tampoco es un delito mentir.


  Esta vez, Gene Elliot no rió. Su mirada se hizo torva y lo boca semejó alargarse.


  —¿Insinúa que miento, comisario?


  —Oh, no; sólo que su versión no concuerda con la dada por otra persona.


  —¿Qué otra persona?


  —Eso es asunto mío.


  —¿Lo está interrogando en firme? —intervino el jefe de la caravana con el ceño fruncido.


  Queen sintió miedo y se acercó más al comisario. Por su parte, el sargento achicó las pupilas y observó suspicaz a Gene Elliot.


  Si el comisario actuaba de aquella forma, sus razones tendría.


  —¡Ah, ya! —rió Elliot, de pronto—. Seguro que Judith le ha contado que me fui a ver a un pariente que quedaba cerca del camino.


  —Parece que así es —afirmó Duncan.


  —Bueno, algo tengo que decirles a las chicas para que no se pongan celosas. Espero que cuando salga con alguna de las monadas que he contratado para mi saloon tenga más cuidado, comisario. No se deje liar por ellas.


  —Parece que todo se aclaró —suspiró, tranquilizado, el jefe de la caravana. Detestaba las situaciones difíciles, aunque las afrontaba cuando llegaban a él.


  —Y total porque yo me he acercado para saludar a la señorita que ha cantado tan magníficamente.


  —¿Quería saludarla y hablarle personalmente? —preguntó Duncan, siempre en tono de reto.


  —Oh, ya saben, tengo un saloon, el más importante en muchas millas a la redonda, y hacen falta chicas para que haya animación. Los clientes lo piden.


  —Resulta que Queen no es una chica de saloon —objetó Duncan.


  —Creo que la señorita tiene lengua y puede hablar por sí sola —replicó Gene, molesto.


  —Bien —habló Queen esta vez—, pues sí, mi intención es ir a Casper City y me agradaría encontrar empleo para cantar, pero única y exclusivamente para cantar.


  —Estupendo. A los clientes también se les debe dar un algo de calidad, y usted la tiene. Las otras chicas sirven para animar y usted podría tener un número de canto


  —De acuerdo. Cuando llegue a Casper pasaré por su local.


  —Aceptará el empleo si es como ella desea —objetó Duncan.


  Elliot, seguro de sí, silabeó peyorativo.


  —Aprobado. Si el sabueso que la protege lo permite, trabajará en mi saloon.


  Apenas había pronunciado estas palabras, el puño de Duncan se disparó con violencia contra su quijada. Gene, acusando el golpe, cayó de espaldas al suelo de un modo espectacular que llamó la atención de los presentes.


  Se produjeron exclamaciones de asombro y el ambiente se tensó. Las peleas entre hombres en aquellas tierras salvajes solían culminar en sangre.


  Instintivamente, Gene Elliot llevó su mano a la culata del revólver, pero las palabras del sargento le contuvieron:


  —No dispare, amigo. Un comisario como Duncan es mal enemigo aun después de muerto. Pueden llevarle a la horca.


  Con los ojos encendidos en sangre, Elliot quedó como petrificado, medio incorporado en el suelo y con la mano agarrotada en la culata del arma, pero ésta no salía aún de su funda.


  Tranquilo, sin acercar su diestra al “Colt”, Duncan dijo bien claro, para que todos le oyeran:


  —Yo no me dejo llamar perro por nadie, aunque sea con indirectas.


  Gene Elliot se sentó en el suelo y soltó la culata del revólver. Acariciándose la quijada dolorida, masculló, con ánimos de herir:


  —No dejará que lo insulten, pero sabe parapetarse bien tras esa placa de comisario federal. Los que luchan contra usted están en desventaja. ¿Verdad que es eso lo que piensa cada vez que dispara su puño contra alguien?


  Ante el silencio impresionante que les rodeaba, en medio de aquella fiesta, ahora truncada por el ambiente tenso de una tragedia que se presentía, Duncan se quitó la placa de comisario que llevaba prendida sobre la chaqueta y la tendió al jefe de la caravana.


  —Guárdemela por cinco minutos. Lo que voy a hacer está en contra del reglamento, pero es necesario que lo haga y sin estrella en el pecho.


  Soltó la hebilla de su canana y tendió ésta con el revólver a Oliver, que la recogió, felicitándose en el fondo porque aquella disputa se revolviera a puñetazos y no con las armas.


  Gene Elliot le imitó con su canana y revólver, pero al hacerlo, la plata que revestía la cartuchera lanzó un destello al reflejar las llamas de la hoguera.


  Dio en los ojos a Duncan, hiriéndoselos, y haciéndole recordar el lugar donde le ocurriera algo semejante.


  “La Roca del Buitre”, pensó.


  —Tome, sargento, mi arma. Ahora veremos si nuestro amigo es tan duro con placa como sin ella.


  Oliver preguntó:


  —¿Por qué ese deseo de pelear, comisario?


  Sin mirarle, Duncan repuso:


  —Él sabe por qué tiene mi completa animadversión, pero para todos dejémoslo en que somos dos seres contrapuestos que no podemos vivir muy cerca el uno del otro. Sería como hacer vivir dentro de una gran jaula a un puma y a un lobo. Uno de los dos acabaría sucumbiendo.


  —Y ése será usted —gruñó Gene Elliot, que, estando cerca de Duncan, y antes de que la pelea comenzara, le lanzó su puño, alcanzándolo en la oreja.


  Esta vez fue Ed Duncan quien dio con sus huesos en tierra.


  A los espectadores de la pelea no les gustó aquel puñetazo a traición de Gene Elliot, que no había esperado a que Duncan se le enfrentara; sin embargo, callaron en compensación del golpe que con anterioridad había propinado el comisario al joven rico, a juzgar por lo caro de sus ropas.


  Gene no aguardó a que Ed se levantara y trató de propinarle un fortísimo puntapié, pero salió mal parado al atenazar Ed Duncan su bota y retorcerla en el aire, haciéndole caer estrepitosamente al suelo.


  Esta vez, los dos hombres se pusieron en pie y la lucha se reanudó casi con ferocidad.


  Los golpes se intercambiaron. Gene Elliot, pese a la finura de sus ropas, resultó sucio luchando, pues empleaba los golpes más bajos, aunque Duncan supo replicar en todo momento.


  Hubo un instante en que ambos hombres rodaron por el suelo y Ed hizo presa en el cuello de Elliot. En el furor de la lucha, Ed aprovechó para decir:


  —Nos vimos antes en la Roca del Buitre, ¿eh?


  —No sé de qué me habla —gruñó Elliot, clavando súbitamente sus pulgares sobre los ojos del comisario.


  Antes de que le dejaran ciego para el resto de sus días con aquel maligno ataque. Ed disparó sus piernas como si se trataran de dos arcos tensos y Gene Elliot actuó como flecha disparada, yendo a caer junto a la hoguera.


  Se revolvió al sentir el calor del fuego tan cerca de su cráneo. Un calor asfixiante y cegador.


  Al levantarse, su diestra tiró de uno de los troncos que se consumían en la gran fogata. Con la improvisada antorcha, se puso en pie, atacando a Duncan.


  —¡Elliot, suelte eso! —gritó Oliver.


  —Déjenlo, es cosa mía —objetó Ed Duncan.


  La antorcha osciló, tratando de alcanzar el rostro de Duncan, pero éste poseía una gran agilidad y rehuyó el fuego como si de un puma se tratara.


  Cogiendo al excitado Elliot en un falso movimiento, lanzó su cuerpo contra él y lo derribó. Acto seguido, un hábil puntapié envió el ramaje encendido de nuevo al interior de la hoguera. Por último, dos puñetazos dejaron a Elliot tendido boca abajo. Duncan respiró con fuerza y esperó en pie a que su enemigo se reanimara.


  Este comenzó a moverse trabajosamente y levantó la mano en señal de abandono. Luego, ocultando su rostro magullado por los golpes, se retiró no sin antes coger el arma que el sargento le tendía.


  —Has corrido peligro —musitó Queen, que había sufrido durante la pelea.


  El jefe de la caravana le tendió la estrella y su arma.


  —Ha hecho una demostración, comisario. No sólo es la placa lo que luce, sino lo que hay tras ella.


  Ed Duncan no respondió directamente a Oliver. Alzó la voz, diciendo con energía:


  —¡Vamos, música, la fiesta continúa! ¡Aquí no ha pasado nada!


  Los improvisados músicos elevaron al aire sus notas estridentes y no tardó en olvidarse el incidente.


  No era raro ver pelear a dos hombres con los puños en aquella ruta hacia el lejano Oeste. Lo malo era cuando se llegaba a la sangre y había que dejar una tumba en aquel camino, jalonado por tantas cruces. Lo que todos ignoraban es que una de dichas cruces ya había sido clavada en la tierra blanda de una sepultura.


  Gene Elliot hundió materialmente su rostro magullado en un barril de agua y lo frotó con profusión.


  Al levantar la cabeza, todavía húmeda, Judith estaba junto a él, tendiéndole una botella de whisky.


  —Toma un trago, te hace falta. Dicen que esto reanima.


  —Déjate de ironías —gruñó, malhumorado. No obstante, asió la botella, bebiendo con largueza.


  Lolita, la mestiza, llegó hasta ellos, indicando:


  —Lambar te busca. Anda por ahí con mala cara.


  —¿Dónde es por ahí? —inquirió Elliot.


  


  —Por ahí, por el bosque. Ha sido después de llevarse al mexicano…


  —Calla, estúpida. Si abres la boca, te la cierro para siempre —masculló, amenazador.


  Ella asintió con repetidos movimientos de cabeza.


  —Sí, sí, claro…


  Evitando ser observado, Elliot se internó en el bosque.


  Tras recorrer unas cien yardas, silbó.


  De entre unos matorrales surgió Lambar con un revólver en su mano. Era un pesado "Colt” 45.


  —Hola, Gene.


  —Lambar, guarda tu trabuco, puede disparársete. Lambar obedeció.


  La oscuridad no dejaba ver las magulladuras de Gene y Lambar, al parecer, no se había enterado de la pelea sostenida con Duncan.


  —Me ha dicho Lolita que querías verme.


  —Sí, se trata de ese mexicano. No ha querido hablar y Marvin no ha aparecido.


  —Habrá huido —gruñó Elliot.


  —No, quizá esté sepultado en alguna parte. Me da el espinazo de que ese comisario lo ha liquidado al sorprenderlo con la chica.


  —No me ha dicho nada de ese asunto, pero sospechaba que yo soy el hombre que busca y ya me está resultando muy peligroso.


  —Sí, pero va a tener que componérselas solo. Al mexicano no le ha dado por la locuacidad, precisamente.


  —¿Y qué ha pasado?


  —No tenía el cráneo muy duro, por lo visto. Un botellazo ha sido suficiente para enviarlo al infierno.


  —Estúpido, se trataba de sonsacarlo con Lolita, no de matarlo.


  —Se ponía un poco pesado con la chica, ya sabes, y yo tenía prisa.


  —Y has querido hacer el trabajo a tu manera, ¿no, imbécil?


  —Cuidado, Gene. No voy a tolerar que me insultes.


  —Entonces, qué es lo que vas a tolerar, ¿que nos cuelguen a los dos?



  CAPITULO IX


  En los últimos días, Ed Duncan solía dormir bajo el furgón de Queen para evitar así que el intenso rocío matinal se condensara sobre su cuerpo.


  Dormía pesadamente, fatigado por los días de esfuerzo tratando de localizar al asesino de Gladys, y máxime aquella noche, en que se había acostado de madrugada. La pelea con Gene Elliot había contribuido a que el descanso a través del sueño fuera más profundo.


  —Ed, Ed…


  A sus oídos llegó la voz de Queen Hyman.


  Al abrir los ojos, vio el rostro agraciado de la muchacha rubia.


  —Ah, ya es de día.


  —Sí. Falta sólo media hora para que la caravana se ponga en marcha y nuestros caballos aún se han de uncir al carromato.


  Se quitó la manta de encima y salió de debajo del carro, preguntando:


  —¿Y Juny? ¿No ha preparado las caballerías?


  —No, y no lo he visto esta mañana; ni siquiera sé dónde ha pasado la noche —repuso la joven, mientras el hombre tomaba agua del barril preparado por el mexicano la noche anterior, mientras Ed sepultaba a Marvin.


  Tras lavarse el rostro y secárselo, Duncan refunfuñó:


  —¿Dónde diablos se habrá escondido Juny? A lo peor se emborrachó anoche. La fiesta fue por todo lo alto.


  —Quizá esté con alguna de las chicas.


  —Voy a echarle una bronca cuando lo encuentre, hora unciré las caballerías, y luego, saldré a preguntar por él.


  Duncan colocó el caballo de Juny y la yegua de Queen delante del carromato, sujetando luego su garañón palomino por las bridas tras él.


  —Queen, encárgate de guardar todos los enseres en el furgón. Voy a ver qué ha sido de Juny. Quizá todos oigan la música de sus ronquidos


  —Bien, lo tendré todo preparado para la marcha.


  Duncan se alejó hacia los conductores de la caravana, junto a los cuales se hallaba el sargento comandante del pequeño destacamento que aquella noche debía abandonarles por haber cumplido ya su misión.


  —¿Han visto al mexicano Juny?


  —No —respondió Oliver. Alzó la voz, preguntando a sus ayudantes—: ¿Habéis visto al mexicano que viaja con el comisario?


  Todos negaron con la cabeza.


  —Qué raro. Ayer estaba con una de esas chicas que van a Casper City y…


  —Pues si estaba con una de esas chicas, no podremos preguntar —le respondió el veterano Oliver.


  —¿Por qué?


  El interrogante de Duncan fue aclarado con prontitud.


  —Los de la diligencia se han largado esta madrugada. Han rechazado la ayuda militar, arguyendo que ya estamos cerca de Casper City y que no hay peligro en el camino.


  —Sí, yo los he visto partir —ratificó el sargento.


  Oliver añadió:


  —Y como había esa incompatibilidad entre usted y el sujeto de la diligencia, he preferido que se largaran, evitando así peleas posteriores. El joven ese, después de la paliza que recibió ayer noche delante de todo, estaría como una fiera herida y podría resultar muy peligroso.


  —Hubiera preferido que no se marcharan —arguyó Ed.


  —Comisario, tengo la impresión de que usted sospecha que ese sujeto con el que peleó no es de fiar —observó el sargento.


  —Es cierto. Recelo que es un homicida, pero necesito hallar pruebas. No puedo condenar a nadie por una simple intuición o unas pruebas muy vagas.


  —¿Un homicida? ¿A quién supone que ha matado.-


  —A un hombre llamado Walker, a uno de sus compinches en el trabajo, y, lo más grave para mí, a mi propia esposa.


  Oliver y el sargento palidecieron al escuchar aquella noticia. Ahora comprendían la furia con que peleara Ed Duncan la noche anterior, y ambos se maravillaron de que siendo su mujer la víctima, hubiera tenido la suficiente sangre fría como para contenerse y no arrojar a Gene Elliot al interior de la gran hoguera.


  —¿Existen posibilidades de que se equivoque con Gene Elliot? —inquirió Clu Oliver, tratando de ser justo.


  —Cada vez menos. Ha ocurrido algo que no viene al caso ahora —dijo, sin querer explicar lo que le había pasado a Queen para no volcar sobre ella multitud de comentarios— y que los hace cada vez más culpables, pero necesito más pruebas. Quiero estar seguro de que el hombre que envíe a la horca sea el verdadero culpable.


  —Pudo detenerle ayer noche mismo e interrogarlo a fondo. Quizá un poco de presión con los puños le hubiera abierto la boca —observó el sargento.


  —Sí, eso también lo pensé yo, pero creo que él no es el único complicado en estos crímenes. Quiero llegar al promotor de los mismos y averiguaré el porqué…


  —¿Mataron a su esposa? —se anticipó Clu Oliver.


  —No, eso lo sé bien. La mataron por accidente.


  —Si fue un simple accidente. . —comentó el sargento, apaciguador.


  —Sí, fue un accidente porque ella se interpuso entre la bala y mi cuerpo. El plomo iba destinado a mí —aclaró, dejándolos atónitos.


  —¡Miren, buitres; buitres en el cielo! Debe haber algún animal grande muerto por las cercanías —indicó uno de los soldados, señalando al cielo.


  Todos alzaron sus miradas. Ligeramente hacia el Norte, volaban los buitres en círculo, con su nada gratos graznidos.


  —Ese animal debe estar como a una milla de aquí, cerca del río, pero más arriba.


  Ed Duncan tuvo un presentimiento y pidió:


  —¿Pueden acompañarme a averiguar de qué se trata?
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  —¿Ir a buscar un animal muerto ahora, que nos disponemos a partir? —preguntó, entre extraño y molesto, el veterano Clu Oliver.


  —Tengo una intuición.


  —Si quiere que le ayudemos, debe decirnos de qué se trata —dijo el sargento.


  —Tengo el presentimiento de que es un hombre y no un animal lo que rondan esos pájaros.


  —¿Un hombre? —repitió el militar—. ¿Está seguro?


  —No me haga decir de quién se trata. Prefiero cerciorarme antes de sacar excesivas conclusiones.


  —De acuerdo, Comisario. Iremos a averiguar de qué se trata —aceptó el sargento.


  No tardó en disponer sus hombres para la búsqueda y Oliver hizo otro tanto.


  —Retrasaremos un par de horas la partida de la caravana. Tres o cuatro hombres que vengan conmigo; hay que averiguar qué buscan esos pajarracos.


  Quince hombres en total descendieron por el bosque, apartándose ligeramente hacia el Norte.


  Buscaron en claros y entre matorrales, pues sabían que aquellas aves, ávidas de carroña, eran capaces de detectar un cadáver por muy oculto que éste estuviera.


  —¡Aquí, aquí está! —gritó un soldado.


  Corrieron en aquella dirección. Fue Ed Duncan el primero en llegar y descubrir el patético hallazgo.


  El cuerpo de Juny Lozano aparecía tumbado en el suelo, boca arriba. Sus ropas estaban desgarradas, pues no cabía duda de que su cuerpo había sido arrastrado hasta aquel lugar.


  En la cabeza mostraba una herida muy abierta y que había sido la causante de su muerte.


  Ed Duncan se inclinó para cerrar los párpados del buen mexicano, que habían quedado abiertos.


  El sargento carraspeó, preguntando a continuación:


  —¿Cree que ha podido ser un accidente?


  —No. A Juny le abrieron la cabeza con algo contundente. Su cuerpo está ya frío. Es demasiado significativo que los de la diligencia hayan huido a toda prisa esta madrugada. Sabían que había de percatarme de la ausencia del mexicano.


  —Comisario, mis hombres y yo estamos a su disposición —se ofreció el sargento—. Todos al galope podríamos darles alcance.


  Clu Oliver añadió:


  —Sí, es cierto. Yo también puedo formar un grupo y le juro, comisario, que colgaremos a esos asesinos a mitad del camino.


  —Agradezco sus ofrecimientos, pero esto lo resolveré yo solo. Antes quería pruebas, ahora ya las tengo. El resto es cosa mía, y les juro que el sepulturero de Casper City va a tener mucho trabajo en breve.


  * * *


  Las pupilas del cincuentón relampaguearon. Luego, quedaron nuevamente frías, gélidas. Era como el centellear del rayo en medio de una nevada, algo insólito pero capaz de sobrecoger el ánimo.


  —Imbéciles —insultó, sin alzar el tono de voz, pero con todo el resentimiento de que era capaz.


  Sterling Elliot se puso en pie trabajosamente. Su hijo quiso ayudarle, pero el viejo lo apartó de un manotazo.


  —Sé valerme por mí mismo —silabeó, despreciativo


  Lambar y Gene Elliot lo observaron.


  Una vez en pie, Sterling Elliot tomó sus muletas de ligera y fina madera, recubiertas de piel a todo lo ancho para no dejar ver el esqueleto de simple madera como en las usuales.


  Aquellas muletas que sostenían el cuerpo inválido de Sterling Elliot estaban tachonadas de plata desde el lugar donde se apoyaban sus manos hasta la base.


  Avanzó torpemente un par de pasos, haciendo bailar sus piernas el aire, unas piernas vivas pero a la vez muertas, pues no obedecían a los rabiosos mandatos del cerebro del resentido Sterling Elliot.


  Se detuvo junto a un secreter. Lo abrió de un manotazo y, sacando una botella de whisky, la descorchó con la boca mientras se apoyaba en el propio mueble y las muletas, que ahora sujetaba sólo con sus axilas.


  Sin preocuparse de ofrecer el carísimo whisky, auténticamente europeo, bebió un trago largo.


  Volvió a tapar la botella y, tras saborear lentamente la bebida, miró a los dos jóvenes, silabeando:


  —Imbéciles, no me cansaré de insultaros.


  —Estamos aquí, ¿no? ¿Qué más querías, padre? —inquirió Gene, mucho más nervioso que el frío y calmado Lambar, aquel Lambar capaz de controlar sus emociones y más cruel que el propio hijo del patrón.


  —Tanto tiempo preparando concienzudamente la muerte de Ed Duncan… Busqué el mejor día de su vida, el único momento en que no iría armado; dicen que ese maldito comisario duerme con el “Colt” en la mano. Pagué a dos pistoleros profesionales de excepcional puntería, tiré dos mil dólares en billetes que sabía no iban a cobrar, pues los dos sicarios estallarían por el aire como segunda parte del pago y yo me quedaría con veinte mitades de billetes que de nada habrían de servir, pero nadie, absolutamente nadie, los podría relacionar con el crimen del comisario Duncan. Sin embargo, todo, todo sale mal.


  —Ese tipo es difícil —observó Lambar.


  —Es el mismísimo diablo —rectificó Gene—, Me dio una paliza con sus puños delante de todos.


  —¡Matarte es lo que debió hacer! ¡Inútil, más que inútil; eres peor que yo, que tengo que valerme de las muletas!


  De un modo casi grotesco, el viejo cruzó su despacho para quedar sentado en el brazo de un alto butacón, donde descansó mejor su cuerpo lisiado.


  —¡Yo me encargaré de él, yo lo mataré! —gritó, excitado, Gene.


  Sterling Elliot forzó una sonrisa despreciativa al escuchar las palabras de su hijo.


  —¿Matarlo? ¿Sabes qué harían después contigo?


  —No me colgarían, no podrían atraparme. Tú mismo has huido en multitud de ocasiones y sigues vivo.


  —Pero en estas muletas, en estas malditas muletas, porque un comisario como Duncan se cruzó en mi camino.


  —La situación no es tan trágica como para que nos pongamos a llorar —opinó Lambar, sentándose en un borde de la gran mesa que centraba la estancia.


  —¿Ah, no? ¿Qué crees que hará el comisario Duncan cuando llegue a Casper City?


  —Si quiere encontrarme, lo hará.


  —Te buscará. Yo sé bien lo que ocurrió en Scottsbluff. Las primeras noticias difundidas por el telégrafo han sido rectificadas. En el tiroteo murió la esposa de Duncan y un tipo llamado Walker. A Farrow lo apresaron, juzgaron y espera ser conducido a la horca.


  —Pero él no sabe de nosotros —advirtió Lambar.


  —Duncan es un perro que no suelta su presa, y a vosotros os ha localizado. Habéis cometido la imbecilidad de matar a su ayudante mexicano.


  —Marvin desapareció y estamos seguros de que a manos de ese comisario.


  —Razón de más para que os acuse. Marvin habrá soltado la lengua.


  —Marvin no sabía nada en realidad —concretó Lambar.


  —¿Ah, no? ¿Y Cómo Duncan te identificó a ti con la Roca del Buitre, Gene?


  —No lo sé —arguyó el hijo del inválido—. Debió estar allí cuando el bizco voló por el aire. Yo no lo vi, pero él debe tener vista de águila.


  —Lo que sucede es que tú no tomaste las precauciones que siempre te recomiendo. No me haces caso y te comprometes.


  —Si tú hubieras tomado las precauciones necesarias, no estarías ahora entre esas dos malditas muletas —replicó Gene, malhumorado.


  Sterling Elliot lo miró de modo fulminante. Aquellas palabras le habían desagradado profundamente. Estuvo a punto de soltar una serie de imprecaciones, pero se contuvo. Con voz más calmada, dijo luego:


  —Yo resolveré esta situación.


  —¿Usted? —inquirió Lambar, escéptico.


  —Sí, yo. Tengo a varios hombres más en el saloon que pueden actuar si lo ordeno, pero que no pueden dominar la ciudad. No tengo poder sobre el sheriff y el juez. Casper City no es una ciudad fácil de reducir y menos por un inválido, aunque tenga dinero para llevar adelante el más importante saloon en quinientas millas a la redonda.


  —Eso lo arreglaré yo. Ese tipo tiene que pagarme los golpes que me dio.


  —No seas impulsivo, Gene —sugirió el frío Lambar, —Después de todo, siguiendo los consejos de tu padre, podemos llegar más lejos,


  Sterling asintió con la cabeza.


  —Lambar tiene razón. Yo arreglaré esto como os he dicho. Vosotros desapareceréis.


  —Yo, no —cortó Lambar—. Al fin y al cabo, con quien ese fulano la tiene tomada es con Gene, el cual se ha hecho ver demasiado.


  —¡Lambar, tú también estabas allí! —gritó Gene, excitado.


  —Sí, pero el comisario busca al que se ausentó en la ruta para desplazarse a la Roca del Buitre, y contigo se lió a puñetazos. Conmigo no tiene nada —advirtió, cínicamente, quitándose responsabilidades de encima.


  —Lambar tiene razón. Él puede pasar por un simple empleado tuyo que llevaba la diligencia y podrá alegar que la cosa del bizco era asunto tuyo y no de él. No habría jurado que pudiera empapelarlo y menos conducirlo a la horca.


  Gene miró a uno y otro, asustado.


  —¿Es que me dejáis solo? —inquirió.


  —Cálmate. Me disgustan los llorones —gruñó el inválido.


  Tomó sus muletas y regresó al bureau, bebiendo otro trago de whisky. La situación le estaba resultando difícil.


  —Será mejor que huyas, Gene. El comisario no te encontrará y tu padre ya te avisará cuando debas regresar —sugirió Lambar.


  —Exacto.


  —¡No quiero huir! —denegó Gene.


  —Entonces, ¿qué pretendes, que ese comisario te ahorque? En dos o tres días, la caravana llegará a las puertas de Casper City y acampará en las afueras. Arribará de noche y el comisario se presentará aquí. ¿Qué crees que pasará? ¿No se te ha ocurrido pensar que por muy rápido que seas con el revólver, él es más rápido que tú?


  —Si llega de noche, yo mismo me encargaré de mandarlo al infierno y nadie podrá acusarme. Sólo hacen falta unos testigos que juren que mientras el comisario caía, yo estaba jugando al póquer con ellos.




  CAPITULO X


  Ed Duncan detuvo el carromato cerca del gran saloon de Casper.


  Tras su cabeza se abrió la ventanilla que daba al interior del reforzado furgón.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó la voz dulce y melodiosa de Queen Hyman.


  —Sí. Tú te quedarás aquí dentro con la puerta bien cerrada hasta que yo te avise. Creo que estarás suficientemente protegida.


  —Ed, quisiera trabajar en ese saloon.


  Duncan esbozó una mueca de preocupación en su rostro muy varonil.


  —De eso ya hablaremos luego. No creo que éste sea el momento idóneo para pedir empleo. Elliot va a tener demasiados problemas conmigo.


  Queen estuvo a punto de replicarle que su vida era propia y que hacía con ella lo que deseaba, más se contuvo.


  Su pasión defraudada por las evasivas del comisario, se encendía en determinados momentos, aunque siempre trataba de temporizar. ¿Por qué Ed Duncan era tan duro hasta consigo mismo?


  —Está bien, pero no me agrada esperar aquí dentro mucho rato.


  Queen cerró la ventanilla, quedando aislada en el interior del furgón. Duncan se apeó del carro.


  Quedó un instante quieto en tierra. Sacó su “Colt” 41 y comprobó que el tambor estaba repleto de cartuchos. Iban a hacerle mucha falta.


  Con paso medido, pero firme, sin vacilaciones, se dirigió a la cantina y penetró en ella.


  Había bastante ambiente. Póquer, música.


  Las cuatro chicas de la diligencia mostraban sus piernas sonrosadas en el escenario como nueva y flamante atracción y otras mujeres reían las procacidades de la clientela.


  Sus botas habían pisado muchos saloons y no se sentía extraño en ellos, percatándose en todo momento de su situación y de los individuos que le rodeaban.


  Descubrió a tres sujetos con aire de pistoleros que le miraban con demasiada insistencia para ser casual. Debía andarse con cuidado si al día siguiente deseaba ver el sol.


  Duncan no pensaba en aquellos momentos en su propia vida; sólo anhelaba hacer justicia, pero sabía que su muerte prematura dejaría en libertad al verdadero cerebro del crimen y siempre había albergado la esperanza de que el día que le enterraran nadie reiría sobre su tumba.


  Se dirigió al mostrador y preguntó al jefe de los atareados mozos, ya que la afluencia de clientes que allí acudían era grande.


  —¿Dónde está el patrón?


  El mozo observó su placa y, como si esperara su llegada, señaló con el pulgar hacia una puerta tapizada con piel de vaca y en la que un rótulo advertía: “Prívate”.


  —Gracias. Luego tomaré una copa; ahora tengo trabajo.


  El mozo sonrió, pensando que probablemente, no habría un “después” para el federal.


  Tiró de un cordel fino, disimulado bajo el mostrador, y un cascabel tintineó en el despacho privado de Sterling Elliot.


  Ed Duncan no llamó a la puerta. Asió el pomo y franqueó tranquilamente la hoja.


  Tras la lujosa mesa escritorio descubrió un rostro grisáceo al que reconoció de inmediato.


  Cerró la puerta con su propia espalda, no sin antes dar una ojeada a otro sujeto al que también conocía. Este era Lambar, que fumaba un cigarrillo perezosamente y con una gran carga de cinismo.


  —Burt Clarkson.


  —Se equivoca, comisario. Me llamo Sterling Elliot —rectificó el cincuentón, con una sonrisa indefinible.


  —Vamos, Clarkson. El que se haya cambiado de nombre y que su niño haya hecho lo mismo no me engaña.


  Seguro de sí mismo, Elliot preguntó:


  —Prefiere jugar con todas las cartas boca arriba, ¿verdad?


  —Es mi sistema, Burt Clarkson —insistió con el nombre—, Lo cierto es que no esperaba encontrarle aquí. Se le busca en Texas y California.


  —Pero estoy en Wyoming y aquí nadie me reclama —puntualizó el antiguo pistolero.


  —Ya me daba el espinazo de que no había podido desaparecer un sin ley de su talla. Ahora lo encuentro propietario de un gran saloon en Casper City.


  —Me retiré, sufrí un accidente —silabeó, con sarcasmo, señalando las muletas—. Ahora voy con ellas y he creído que es el mejor momento para acogerme a la estabilidad y poco movimiento. Después de todo, había ganado mucho dinero y un saloon puede ser un gran negocio.


  —Ahorró mucho dinero robando y expoliando al prójimo.


  —Si ha venido a insultarme, hágalo. Después de todo, no soy más que un lisiado.


  Duncan, que moralmente estaba siendo colocado en una posición difícil por el hábil Elliot, respiró hondo y replicó:


  —No le insulto, sólo puntualizo. Usted me ha pedido las cartas boca arriba.


  Clarkson cruzó sus dedos sobre la mesa e interrogó:


  —¿Me busca la ley federal? Creo que pago todos los impuestos al Gobierno y soy un ciudadano modelo. Lo que los tahúres hagan en mi saloon no es culpa mía, como tampoco considero puedan escandalizarse porque las chicas que trabajan para mí muestren algo más de su epidermis.


  —No sea zorro, Elliot o Clarkson, como quiera llamarse. Sabe a qué he venido, y su sicario Lambar, también.


  Al oírse llamar asesino, Lambar brincó ligeramente hacia delante, pero su sangre fría se impulsó y volvió a quedar en la misma posición que mantuviera anteriormente.


  —Si me lo explica, ahorraremos tiempo, comisario.


  —Me está defraudando, Clarkson. Creí que había dicho las cartas boca arriba. ¿Dónde está su hijo?


  —¿Para qué quiere verlo? —preguntó, lentamente, sabiendo de antemano la respuesta que iba a recibir.


  —Lo busco por asesinato. ¿Le sorprende la noticia?


  —Oh, no. Los comisarios federales son muy dados a la tragedia y por cazar un pavo ya hablan de homicidio.


  Duncan tuvo que contener sus puños. Estaba seguro de que Clarkson era el verdadero cerebro de los crímenes habidos.


  —En Scottsbluff asesinaron a un hombre y a una mujer.


  —¿Mi hijo? —inquirió, con bien simulado asombro.


  —Quienes dispararon fueron dos tipos de los que usted había oído hablar, aunque fue su hijo quien les pagó.


  —¿Tiene usted pruebas para arrestarlo?


  —Las pruebas las presentaré a un juez —advirtió Duncan.


  —Bien, usted conoce su trabajo, pero no creo que ignore que lo sucedido en el estado de Nebraska no compite en absoluto a las leyes de Wyoming.


  —Un hombre fue asesinado por su hijo en la Roca del Buitre.


  —¿De veras?


  —Sí. Yo fui testigo presencial.


  —Es un poco raro. ¿No le parece, comisario?


  —¿El qué?


  —Que si usted estaba seguro de que mi hijo era un asesino, no lo detuviera cuando lo tuvo a mano.


  —Quería acumular pruebas. El asesinato del mexicano Lozano me ha decidido a dar el último paso.


  —En Wyoming no es delito de horca matar a un mexicano.


  —Se equivoca. Juny Lozano no era mexicano; estaba nacionalizado norteamericano. Yo mismo me encargué de arreglarle los papeles hace años.


  Lambar torció el gesto. Elliot supo encajar el golpe, aunque se le formaron unos ligeros pliegues en la sien que denotaban preocupación.


  —Algo he oído sobre ese entrometido mexicano. Creo que intentó violentar a una de las chicas y se llevó lo que merecía.


  —Sí. Fue Gene Elliot el que le dio un botellazo para que dejara en paz a la chica de la que pretendía abusar. Resultó que tenía el cráneo ligero y se murió. Cualquier jurado lo eximirá de culpas y usted lo sabe, Duncan.


  A Elliot le molestó que Lambar, de modo imprevisto, hubiera cambiado los papeles acusando a su hijo de la muerte del mexicano, pero ya estaba, dicho y no se podía retroceder.


  —Un jurado decidirá su culpabilidad.


  —Las muertes de Lozano, de Dewis Smoll, Walker y la de mi propia esposa llevarán a su hijo a una Corte. Ahora dígame dónde está.


  Sterling Elliot se encogió de hombros, al parecer, indiferente.


  —Lo ignoro. El intuyó, que usted lo buscaría y se largó. Ahora va a ser trabajoso rastrearlo por toda la Unión.


  —Se equivoca, Clarkson. Estoy seguro de que su hijo está en Casper City.


  —¿No cree haya puesto los pies en polvorosa?


  —No. Es tan cobarde que antes de huir habrá preferido esconderse bajo las piedras, siempre protegidas por el dinero de su padre. Le advierto una cosa, Clarkson. Voy a solicitar la ayuda del sheriff y del juez, y entre todos sacaremos a su hijo de donde se encuentre. Cuando Gene esté en la cárcel, tengo por seguro que con lo cobardón que es abrirá mucho la boca. Quizá diga más de lo necesario; incluso que él no fue quien cortó los billetes por la mitad.


  —Siendo usted federal, no tiene derecho a meter las narices en los asuntos que incumben a las leyes estatales.


  —Lo sé. Por ello voy a buscar al juez y al sheriff. Ah, se me olvidaba… Atentar contra la vida de un comisario federal es a su vez delito federal.


  Ed Duncan, convencido de que Gene andaba por la ciudad, salió del despacho.


  Al pasar junto al mostrador, el mozo le interpeló.


  —¿Quiere el trago ahora, comisario?


  —No, de momento. Reserve tres: dos para el sheriff y el juez y el otro para mí.


  Abandonó la cantina. Su propósito de poner nervioso a Elliot se había cumplido.


  Cuando cruzaba la oscura calle una voz le gritó:


  —¡No soy un cobarde maldito y te voy a enviar al infierno, en especial por lo que le hiciste a mi padre!


  Ed Duncan se sentía acorralado, y sabiendo que estaría perdido si Duncan llegaba hasta la oficina del sheriff, quiso cortar el problema por la vía rápida.


  Después de todo, el sheriff nada sabría de las muertes anteriores si se le cerraba la boca a Duncan. En cuanto a la muerte de éste, los testigos ya estaban preparados. Sin embargo, su excitación le había hecho hablar de más y se mordió la lengua a sí mismo mientras disparaba.


  Duncan rodó por el suelo al tiempo que los moscardones de plomo lo buscaban ávidos.


  No vio a Gene, emboscado en una casa que había junto al saloon y que seguramente sería propiedad de su padre.


  Replicó con su arma sin obtener resultado y consiguió parapetarse tras un barril, que detuvo las balas del nervioso Gene Elliot.


  El joven asesino, que había estado controlando la llegada del comisario, se había dado cuenta de que Queen seguía dentro del furgón, y sin detenerse a pensarlo, prendió fuego a un quinqué.


  Duncan vio hacerse la luz en la ventana. Luego, Gene apareció en ella ligeramente y arrojó el quinqué contra el furgón, que se incendió rápidamente. Pero, al levantarse, cometió un descuido que le costó la vida.


  Un disparo le alcanzó de lleno en la cabeza.


  Gene Elliot cayó desde lo alto del ventanal a la calle, al tiempo que la galera se convertía en una gran antorcha que encerraba a Queen Hyman.


  Los caballos, excitados, se desbocaron, alejándose al galope.


  —Lo siento por vosotros —gruñó Duncan.


  Apuntó con su arma y dos disparos tumbaron a los equinos, que doblaron sus remos delanteros, volcando el incendiado carromato en medio de la calle.


  Pudo escuchar claramente los gritos de terror de Queen. Corrió hacia el furgón, abriendo la portezuela y sacando a la joven de aquella ratonera ardiente.


  —Ed, Ed, qué miedo he pasado —sollozó la mujer—. Creí que iba a abrasarme viva.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó el sheriff, llegando junto a ellos escoltado por sus dos ayudantes.


  —Sheriff, soy comisario y me llamo Duncan —explicó, con breves palabras—. Como representante de la ley federal, les pido ayuda.


  —¿Cómo quiere que se la prestemos, Duncan? —interrogó el sheriff.


  —Controlen el interior de la cantina. Hay ciertos pistoleros y no quiero que me molesten. Me entrevistaré con Elliot en persona.


  —De acuerdo, Duncan; estará protegido. No le dispararán por la espalda.


  —Confío en ustedes. —Se encaró con la muchacha y dijo—: aguarda aquí afuera. Si todo va como deseo, tengo qué proponerte algo.


  Con el rostro tiznado por el fuego, pues el carromato continuaba ardiendo en mitad de la calzada y toda la ciudad se había volcado en ella, ávida de curiosidad, Queen se quedó quieta, temblorosa, moviendo sus manos nerviosamente.


  Sabía que no podía detener a Ed Duncan en su labor aunque caminara recto hacia la mismísima muerte.


  —Quieto todo el mundo —ordenó el sheriff.


  Sus ayudantes le apoyaron con los rifles apuntando en todas direcciones.


  Duncan anduvo hacia el despacho y lo abrió, dejando la puerta de par en par.


  Encontró a Sterling Elliot en pie, sostenido por sus muletas. Tenía el rostro desencajado. Aquel hombre había amado a su hijo, pero se amaba más a sí mismo.


  —Bien, comisario, ya debe haber eliminado a mi hijo. Ahora, ¿qué quiere más?


  Lambar permanecía casi agazapado en un ángulo de la estancia, mostrando una actitud hostil hacia Duncan, pero tranquilo en el fondo pensando que, después de todo, él había salido bien parado en aquella apurada situación. Gene, ya muerto, cargaba con todas ¡as culpas.


  —Usted sabía que su hijo acabaría sucumbiendo, sabía que quería matarme por algo que supone yo le hice a usted.


  —Sí, Gene quería vengarme —admitió Elliot.


  Pese a la muerte de Gene, comenzó a maquinar un rápido plan para salvar su propio pellejo. Después de todo, si su hijo ya estaba muerto, ¿qué importaba que cargara con todas las culpas?


  —Una vez participé en el asalto a una diligencia en Nevada. Hubo mucha resistencia y era de noche.


  —Ya recuerdo. Yo iba en esa diligencia. Se trataba de escoltar un envío de dinero federal.


  —La verdad es que usted disparó y gracias a esto —con la zurda, como pudo, extrajo del bolsillo del chaleco una bala que mostró en su palma—, que siempre llevo consigo, me dejó inválido. Una bala del cuarenta y cinco que usted me disparó por la espalda. Mas pude escapar con vida. Eso sucedió antes de la guerra; por tanto, ya no me importa declararlo ahora, pues sé que no puede encausarme por tal delito.


  —Sí, pudo reunirse con el resto de la banda y curó, aunque quedó inválido —explicó Lambar—. Luego, adquirió este saloon.


  Ed Duncan frunció el ceño, interpelando:


  —¿Ha dicho una bala del cuarenta y cinco?


  —Sí. ¿Es que no la reconoce? Hace algunos años logró colocármela en la espalda y juré que esperaría lo necesario, pero acabaría vengándome…


  Se detuvo al percatarse de que se estaba delatando a sí mismo y corrigió:


  —Al final, el tiempo mitigó mi rencor, aunque mi hijo sí quiso vengarme.


  —Pues fue una estupidez por su parte, Elliot, porque yo jamás he usado un cuarenta y cinco. Mi revólver ha sido siempre un cuarenta y uno.


  —¿Cómo? —preguntó, sorprendido.


  —Así es. Por casualidad, ¿no se ha preguntado si Lambar emplea un pesado cuarenta y cinco? A lo peor para usted, quiso apoderarse del botín y no dudó en dispararle por la espalda; sólo que cuando se reunió con el resto de la banda dijo que había sido yo el autor del disparo. Lo malo para Lambar es que usted resistió y no pudo hacerse con el mando porque usted mismo disolvió la banda.


  —Sí, claro, por eso me preguntaba siempre dónde tenía guardado mi dinero… —musitó Elliot, todavía con el proyectil en la mano. Miraba a Lambar significativamente, quien, por primera vez, perdió su sangre fría al verse descubierto.


  —Sí, fui yo, pero ahora dejará caer las muletas, patrón. Sé que lleva una pistolita camuflada dentro de la piel que reviste la madera.


  —Sí, voy a dejar caer las muletas, pero antes dispararé. —Y tiró del gatillo.


  El disparo de Clarkson, por lo forzado de la situación, falló y acabó encajando un balazo por parte de Lambar.


  Duncan encaró su revólver sobre el comisario cuando apenas se derrumbaba Sterling Elliot, alcanzado de lleno en el vientre.


  Un solo balazo bastó para perforar el corazón de Lambar, que fue proyectado hacia atrás. Se derrumbó contra una silla, quedando al fin quieto en una postura grotesca.


  El sheriff corrió hacia el interior del despacho. Duncan le dijo:


  —Llega tarde.


  —Parece que Elliot aún vive —observó el sheriff.


  Fueron hacia el inválido, cuya vida escapaba por momentos. Había sido alcanzado en el vientre y su muerte era segura dentro de breves instantes. Empero, podía hablar, y lo hizo, balbuciendo con dificultad:


  —Comisario, ha ganado. Yo, yo fui el que pagó para que lo mataran.


  El sheriff miró de forma significativa a Duncan. Este se tocó el ala del sombrero y con una sonrisa que era un frío sarcasmo dijo al moribundo:


  —Mis saludos al diablo, y no le hubiera dicho esto de no utilizar a su propio hijo, que ahora le acompañará en el infierno.


  Duncan dio media vuelta, mas no tuvo que andar demasiado. Queen estaba junto a él, con los labios trémulos y los ojos brillantes. No había podido aguardar fuera tras oír los disparos.


  —¡Ed, Ed!


  —Queen, creo que no va a hacerte falta trabajar en un saloon. Gladys sabrá comprender la determinación que voy tomar


  Tomó a la joven por el hombro con ademan protector y juntos abandonaron la cantina. Tras él quedaba una muralla de venganza y rencor, barrida por la fuerza huracanada de la Ley.


  



  FIN
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